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Ella cuenta aue el marido se junta con vecinos y hasta

con parientes que le aconsejan ma L, que no dé » l a t a a la ca

sa, que gaste, etc. Considera qua dltimamcnte la situaci6n

es más grave. Ella ha pedido asesoría jurídica porque "él

ha prometido suicidarse" y culparla a ella.

Respecto al vicio del esposo, Martha de Caldcr6n afirma

que cuando lleqa a la casa emp toza él toma r "y se tormi.na hast.a
la una o dos de la mañana, cosa que a veces no (10 ja ni dormir , Va a t.ra
bajar tcxlos los días, pero es la mitad que se qasta en la tomEldera. Por­
eso mi hijo en veces le habla y él no cruíoro eTIlO le diqan nada de la t.2.
madera. En veces quiere cometer horrores, sino que nosotros sarros pru-­
dentes más que todo por no ponerle mal" (quiere decir, que t odav f a
no le han hecho arrestar).

Hartha se queja que el cornno r t ami.orrt.o (lc~ su ma r i do con , os

vo c i nos ]0 imni<1c tener liuo n a s r(~ 1.rc: i (1I}('!~.

vo con pocos, TX) r (\1 nOTTlt1s" •

La relaci6n ele paare con los hijos tambié'Tl ('s conf.li.ct ¡Vil:

"los hi-jos no le quieren por lo que os tan millo". Sos l· i("'JH~ qllP 1;1 t 1-(1

ta ma J, r ornpo los muobLo s y ('nsere~-l d(\ 1il V iv i ('nc1a.

en una oportunidad una hiia intont6 intervenir, pero que ~l le

quiso prender fuego a la hija lueqo de rociarla con kcrex.

l\sequra que su relación con los hi-jos es muy buena. Dice

que la quieren y la respetan "porque saben 10 (1l10 soy, no soy ni.nquna

mujer mala". Ella consul ta con sus hi i os cuando debe tomar alguna

Jccisi6n importante. Por ejemplo, consult6 con ellos si denun

ciaba al esposo y lo hacían mot.or prC'so, cuando éste tlTnOJ1il7,()
~,~

con matarse y culpar a ella V a los hijos. En varias oportu-

nidades ha consultado con los hijos el qU~ hacer, dado que el

padre bebe demasiado. Como en esa oportunidad el esposo no e~

i
ba aportando nada a la casa (pcon6mictlmantc) acordaron no ser
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virle comida y ella comía donde sus hijas.

Caso B

María de Soto

Aparentemente y segan lo que declara María, su relaci6n

con el esposo es buena. "Sí, ~l es bueno, si da para la casa, si hu­
biera sido un hanbre borracho o desperdiciador de plata, que ande con ImJ

jeres por ahí, no hubí érarros tenido casa donde viví.r . Yo no se por qt1({'­
hay hanbres que tratan mal a las mujeres, a lo mejor es por no poder man
tener" . -"'-

En cuanto a las decisiones, dice María,que las toman ju~

tos. Quien expresa esas decisiones, es siempre ella ya que

el esposo es una persona más callada.

Con los hijos ella tiene una rclaci6n buena, pero con a~

toridad. "No acostumbro comnartir decisiones al menos miont ras los hi
jos son solteros, yo le ordeno lo quC' tionen que h<lcor y ellos hacen".
Explica que así debe ser, porque "yo he sufrido mucho on la cri.an
za de ellos".

Dice María que cuando los hijos se casan es distinto "yu

son harina de otro costal". Exp l i c a que ésto no quiere (loci r qtl('

no se lleven, pero que ya no ('sl:in b;l jn su n'!'I)()llsilbilidu.d.

Cuenta el problema de una h ij a q uo se' C(l~:;O con "1 h i j o de una

vecina con quienes se llevo ron mucho, po r o a ho r a q ur- lln n roto

las relaciones "a ella le hílCC'11 horrores, 1(· l)('q.:111, 1(· I rn í an Illill ,('11.-1
v i no una t.ompor'ada él donde mí, y yo Ja roe i bí. n 'SI >lH~:, rr 'q n ':;() C( III r: 1 y
pasado lU1 tiempo, vuelta viene que le ha r)(~qado, que lo ha mandado sacan­
do y se quedó aCTlÚ, se va después, pasa lo misrro y regresa llorando. Le
he dicho que si no quiere quedarso no tiene porque venir acá, por eso no
viene mi hija más acá".

En otra ocasi6n, cuenta que las relaciones estaban compl~

lamente cortadas con los consueqros y con la propia hija~ "ella

sabrá si algún día no necesitaría do su mamá para algo". La ruptura conr .
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la hija se produjo cuando la h i j a no atendió (1 1~1 madre. Esta

le dijo que era necesario que se separara dofillitivaffiente

del marido y viniera a vivir en la Cilsa do. sus példres.

El papel de María dentro de la unidad dom6stica es vital.

Ella organiza las actividades de la familia. En las decisio

nes que se toman al interior de la unidad dom6stica, ella es

la f í qura central. "Si, mis hijos ITK) consultnn en to.lo , pi'lrn quo,éll

rmnos los solteros que viven bajo mi rosponsabí Lidod , e~~ asf ",

1·1ar!a se relaciona con la mayorf a de la gente del barrio,

es muy respetada y a vecos consullada. Partici.pa acti.vame'n-

te en las asambleas ba r r 1al e's y com i ~, i nnr';, pro--IllP'j o r a s , Los

vecinos dicen: "la señora l'l1.ría satQ b"1stante. Ella conoce tajo el ba
rrio. Si cuando alguna cosa convcr'serpos entre los más antiquos del ba=
rrio, la señora Ma..r.ía da buenas .idoas de quo hacer, s i.ompro " .

Caso e

Luisa de Castro

Luisa de Castro asegura que nunca ha tenido problemas en

su r o Lac i.ón con su e~3po~:;O. "J;:~::; muv de·lél CilSél ctlé1ndo no le' toca t rn

bajar ", Ella da la impresión de sc'r muy s um j ~~íl. "r: él no le? qu~

t.a que salga mucho. El decide que' sr compra (por cj 0 mn 1ri , cnmbia r La JTlc'Í

quina de coser).

Se considera una mujer afortunada porque su esposo aporta

todo su sueldo a la casa "y no es bebedor, ni saJe a botar la

pla t.a " • Así, dice: "gracias a Dios, él no tiene cost.umoro de sal.ir
ahí a tomar. Cuando al.quna fic~sté1, vamos ~iuntos. Pero de salir por ahí
(l quedarso , no. El s.í.ernpro dice, en voz (le'" qastar en nquarelicnte, siquiera
corno con mis hijos". Respecto al c ur s o ele a Lfabo t.iz aci.ón , su ma­
rido estuvo de acuerdo, poro no con otras act .i.v i.dadc s e "él no
le importaba porque ese curso ora bUC'110 p(lrél. mi. Que participe mucho no
le gusta en otras cosas",
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Tiene una relación tranquila con sus hijos. Demuestra

saber ganar respeto y obediencia sin imponer castigos. Cuan

do desea que sus hijos hagan alquna cosa, les pide, no les

ordena (por el tono de voz).

Considera el curso de corte y costura que asiste una

distracción y un espacio propio. "Nos rounirros tumbién para convcr
sar, contar chistes y as! nos rofrros y pasarms bien, ahí nos distrélC'lrOS­
bastante. Fuera de esa actividad, ella afirma Que no tiene o­
tras, no sale de casa. Considerél importéJntc el hecho que allí
están 8610 mujeres: "uno tiene m.'Ís conf.i.anza para conversar".

En las asambleas del comit6 barrial, en qeneral, va el roa

rirlo y participa mucho, cuando va r11a rr~cticam0ntc no }l~blil.

En las comisiones va muy poco por quo a 1 C'SpO~3() no 1(' qu s ta que

Caso O

Mercedes Fern~ndez

Mor-codo s Forriándoz no os C<lS¡H/'-l.

-así le llama- vive aparte do 011a : "Cuando yo To conocf , yo t.oda
vfa no supe la verdad que 61 orn C'il:.ndc). IY'ro, ,11 r-omi r-nzo no ~)0 C('11'O -­

fué, Pero, con el tiempo vi quo orn un homlnc- rT'~;p<)J1~:~;lh1c' y que' C'~~ un
hombre consciente y t.amoi.én 01 car i.ño clr> 01. y ••sí 11;1 p,.~~;1(I() ('1 t i('IlIIJO".

l\firma que al comienzo las r-e La c iono s mil r c h a hnn b i.o n e "do
un principio cuando nos conocirms y yo Yél fll'Í ck" (-1, vr"nt.ck'fnmr'ntr yo
creo que (51 ITC brinc16 todo el car l ño, JX'~:;Pllf.S yo no ~:;{~. r;:1 no 0s111\lO

de acuerdo en tener un hijo. Vil futS oarnb i ;lll(]O r-n lln()~) r; o (l ¡'Ii-ln~), '/{1 Iuo
cambiando. Creo que este cambio so prrxlujo (J('~)pll(.S de' fl,-lcC'r e..r l os. Yo
creo que había celos en él. No S0¡ sequriJm(~nt(" rX)r el mi flm'-) modo quo lT'C

qui.zo , entonces la vida era rrv"is di rfci 1, no h"h'Ín cnmpn'nr;i ón y C'Tl dc"fi­
ni tiva yo estuve resignada. Dijr- , buono , ~)(, I ormi n.• y yo m: ponía 011 im

plan de' separaci6n y ~l reaccionnba nuovarrr-ut e'. r,~lt()ll('C\S 0110 que' (1I~!'
cía era qui t.nI1TlC mi. hijo, ontoncon pr,. i mI )();.i l) 1o , I ("ní.. (11](' 11;1(:'('1111(' nuo-:
varrorrto de buenas con tal de t.cnorIo a mi hijo a mi. In. lo. Yo croo que
era solamente eso, que quería quitanne a mi hijo". El temor a que le
quite su hijo lo basa en los mayores recursos ccon6micos del
padre del niño.
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En una oportunidad, el padre del niño la golpe6, pero

ella se defendi6: "una vez se puso así, yo creo que fue por el mi.srro
celo de siempre. M= acuerdo, que me fui con mi hermana al cine. Eso
cuando mi hijo ya tuvo tres o cuatro años. l-E acuerdo que yo llegué en
tre las diez de la noche. Entonces él me había estado esperando. Yo
me acuerdo que ahí fue la primera vez que me dió un solo sillazo". "Yo
reaccioné y le repetí, 'POrque él supo cano reaccionaba yo. Aquí también
fue otra vez, no me acuerdo por qué fue. Pero, en cambio, el problema
fue más grande, porque él no me iba a pegar así ncmás , El alzó W1a he­
rramienta y me quería dar con la herramienta. Entonces, mi cuñado le
avanza a quitarle la herramienta. Entonces yo le dijo que si ora un hom
brecito no debía haber coqido un arma. Entonces ahf me <li.ó un chirlazo-:­
Yo rm regresé y hasta le pateaba, porque' yo ]lélsln qr.i Laba, Poro tot.a l ,
que los dos nos dtíLxunos y yo no me (1' 1('Cl¡l})a, 10 daba. por donde TTh'Ís avanza
ba, pero mi hermana rre retenía. En buenas palabras, debía haberme elicho
pero no así. Entonces Patricio me di jo que me Larouo, Yo le coj í a mi
hijo y cogí la cartera y nada m:1s. l\sí vestidita ITr' iba a salir. Frit.on
ces yo le dije que no me importaba nada".

"El dej6 de ceLarrm cuando tuvo a mi h i ja , porque vo 1(... dije' uun voz e
yo quiero que venga esta niña o 10 CfU0- SC<l. Oui7.<'Ís <l8'l se· nCéll)('n los IWO

blemas. Yo quiero que te decidas tu vida. El ost.aba con el provooto dc"'-­
irse a vivir en otro paí's , estaba y~nc1os(~ i1 vivir on Nuevo York (su f.uui «

Lí.a estaba allí). Fnt.onces yo 10 d iio quo no htHF1 obsl (¡culo ("')1 mi v i.Ia ,
ni la de mis hijos, peor que yo ost~ así, porque' yo no b' voy d d("'ci r qu(>
date. Te equivocas, porque yo sí se dcfondorrm. Ho Lralxrjado y no llle' \1;­
de faltar mi bocado de canida. Yo le dije t.ermínantcsrontc que se decida.
Cuando yo llegué a saber cuando ella, la esposa, regresaba, fíjate que yo
ya estaba dada a luz mi hija. Entonces, ahí fué y yo le di ie mIO se ck-ci.
da: su vida o yo. Esa fue la última d isouni ón y ya ('8 un <lrlO".

"Mi papá antes no le quería, porque realmente dccía que es casado. le
reprocharon bastante, entonces 61 comprcndi6. Entonces, el padres de mi.s
hijos les fue conociendo y se dcj6 ganar .la voluntad ele ellos, por lo rno­
nos las necesidades más grandes no me ha faltado. Entonces, mi pap:í fue
viendo y canprendi6. Una vez que tuvimos un probl.oma rrranclo , que nos pe
Learms , entonces ~ino mi papacito y 1<: (li --jo: vea Pablo , yoi<lIllás le he r~
clamado, pero en esto, cual es el mot.í.vo quo ha hecho us Lod las COS<lS (P()}:'
que él ranpi6 todas las cosas). Ent.onces 6l h()sta yo creo que Ll.ornba n(-­
dí.éndore perdón de teda, esa voz fue que le rcclélJnO~ ele' <lhf nunca se do-­
jó reclamar".

"No sé , a lo mejor hoy corro no le ha dado el apellido todavía a mi hi
ja, no se ahora porque hasta el últirro via-jo no dijo nada, pero yo estoy­
dudando que no le va a reconocer a mi hija, y yo imnils lo he rc'cluITlt"lclt'",J' 4

Pese a las disputas y conflictos, asegura que lo respeta

principalmente como padre de sus hijos. "Bueno en definitiva te di
ré por el mí.smo respeto que le tengo, entonces yo he dicho: bueno, no ten=
go más que estar esperanzada en ~l y si algo tonel' ~ os ya por mi trabajo" •
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Pero Mercedes Fernández estuvo comprometida con otra per

sona antes de conocer al padre de sus dos hijos : "Cuando
nací al papá de mis hi jos, yo estaba campranetida con otro señor.
blema era que nos enojaroos, pero él rcqrosó cuando t.odo fue tarde.
veía tcrlo mejor a ~l, porque por lo menos hubiera tenido un hogar".

Caso E

Margarita de Ruiz

le ca
El pro

Yd le

Margarita de Ruiz tuvo un tumor en el ojo y acbi6 ser ho~

pi talizada para operarse. Señala al respecto: "Yo estaba que
no podía a no ser de estar acostada. Ni sentada, como que me caía para
abajo. 5610 de un lado me dolía. El doctor le dijo que era el polvo de
la tierra, pero también que a veces es mi mar í do muy grosero y 111C' pooalxi
ahí, en el ojo. Y cuando quedé rms qravc ahí tuve eme ir 01 hospi.t.a l.".

"Cuando yo vivía allc1 -se refiere o los millos trllt-()f) quc'lc' dah-l (-l.-.
era peor. Más sufr.ía por alltí, en Santa 1mi l.a, l\hora s.i.qu.i era ando U11 f X)

ca tranquila, mucho sufría yo antes, aquí ya no sufro mucho, <]('sc1c qUf' níl=
cit) ontítn so ha por-tado ~l tUl poco nr-jor , 1\ ve'Cl':; 1" h.ih l.m tllI<' Yíl 110

terne. M1s que todo, a veces se ha dedicado a 1otnar. junt () o los lr-illliljddo­
res yeso no puede ser, no hay respeto. Se le dice que se hu hecho vi.cio
de tanto tanar, además está dando el ejcmp lo" .

padre no es mejor: "61 trata Ins quaqu.u: como le <la '1(1 qillKl Y lo;; hi
jos le ayudan, A veces les paqa , a veces no. Cuando les pllQi1 elice que -­
les da la plata por gusto, porque d ice QUe no hacen nada, Se que-í (1 que' r:1
tiene que trabajar corro el burro para darLes <le' ccmor , l\ vC'ces SC' 1XH""Ul

bien. Pero, no se que es lo que pasa , que ele rcrx~nle ~)c' <.Id!l,l. I1ZlY vccc~s

que me dan ganas de coger el camino e innc. Pero hay , los quaquas , I\ho­
ra misno cuando vine a lavar rre dijo que ojalá no venga de la quebradil.
Yo hice el almuerzo y COITO estaba cargando el horno, 61 se ha ido al cerro
a buscar leña. Se fue con más gente, ya las guaguas vi.n.i.oron él. comer, yo
si les di j e ojalá cernan breve, porrruo cuí r-ro i l1W' pron l:<l (1 LI\1<1r, porrtuo
no hay ni agua aquí en la casa. El 11eg6 y prC'qunLó si. h¿-Ibfa comicln o no.
Yo corno había hecho comida a la medida de 1(1 o ll.i.t.a , yo Jo dije que si ha­
bía comida para él, porque siempre le guardo la comida: Pero é~ quería
dar de comer a los que le habían ayudado a t racr la Icña. Yo COIllJ voy tl

saber si ID2 hubiera avisado antes, hubí.cra he-cho ] a 011.. qrrmdo , yo ni \t I ()

baba nada. S610 le estaba dundo a la quaqua y 61 d ici.ondo que sólo Fi6 qu,2.
darme ahí sentada y a tragar (en ese rrrmonto ol Ia crnp'zó il llorar)".

"T..JÜs guaguas si han canido, pero s610 un plato y yo me quedé sin co­
mer, Cogí la ropa y vine a lavar. Fue ahf que JT'('I (lj -;0 o_in15 no roqroso
a la casa, que se quede en la quebrada".
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En una oportunidad estaba por separarse, señala. Su hi

jo la estimu16 ofreciéndole ayuda: "estaba por scpararrro , mi hijo
grande di jo, mami ta alquilerros un cuarto y yo voy a trabajar. Corro quie
ra dijo mi hijo que iba a trabajar y dejar la escuela para pagar el al-­
quiler. Pero de alú, mi hijastro, el Fernando, le ha hablado a él que
por qué se estaba portando así. Entonces él se ccmpuso un poco, pero pa
sado un tianpo ~l siempre, vuelt.a se daña. Es que 61 no me da (dí.ncro) "
cuando yo salgo a trabajar si tengo".

Pero las intervenciones de terceros ~ veces le han nyuda

do a mejorar los conflictos: "a veces se pone poor y oso (me yo Cé1­

si no cuento a nadie. Los erml.cados que viven abaio mo nrr-quntan si an­
damos peleando, porque se oye clarito abajo. Pero, yo mfís bien diCTO quo
no, porque me da verguenza. A veces les manda sncando él los hi jos y <l
mi". Agrega que se pone agresivo ctl<lndo bebe.

Cuando recién comenzaron su relación marchaba mejor: "al
principio me llev6 a vivir donde una hermana de él. Ahí si me t rat.aba
bien. Después me trajo aquí para Santa Aní.t.a, Yo estaba encinta de seis
rroses , ahf si me sacaba a pasear, hacfruros .1 as cosos junt.os , 61 mc~ ayuda
ha. Ya después empez6 a tratannc mal, porque sabo , nosotros no sornos cil
sados, ~l nunca se quiso casar. Y al menos, con t.ant.as guaguas. No 05-­

cucsti6n de meses, sino de años, dese cuenta cuanto t iorrpo",

A las hijas, el padre no les permite tener amistades con

muchachos: "alú si que las mata -afinna J\1arqarita de Huiz-, 61 s.í.cmprc
les dice que el día que les encuentre, que van a ver lo que les pasa. Ya
1.os hijos varones sí son aparentes a la calle, para crrrprrrr en la ti onda
siempre les manda a los varonos , Poro (l (~11 as no, men()s ¡1 r i (':C, I as" .

Respecto a la educación <le 1O~) 11 i j o s , t.nmb i 011 o s doc i.s i.ón

del padre, expresa Margarita <le Rui.z r "(1 1(1 qr(1n(lc~ no sc si. la irfl
a poner, igual la que termina ahora el soxto qrado , no sr í.nmpoco si ](1
irá a poner o no, por que de haber colegio, si hay acri í1híllo".

Marqari ta tiene buenas r o Lac iorio s con el h i -in mavo r y re

qular con los demás hijos, porque no la "respetan" y no la

obedecen cuando les pide que ayuden en algo.

El aporte econ6mico del mari.do 0S muy irrrqulZlr y contro

lado (ella tiene que traer las cuentas).

mida tiene que ser para el marido.

Sicmpre la mejor ca
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Respecto a los pagos que el padre efectúa a sus hijos

por su trabajo, Margari ta de Ruiz, señala: "yo tengo que estar
callada, por eso la otra vez le dijo a mi hijo que ya no trabajara con
él, porque le manda sacando hasta de la casa. Le he dicho que busque
otro trabajo en la Coca Cola, a donde tiene un amigo que trabaja, por­
que mientras ~l est~ aquí se está renegando, mejor fuera que el fuera
a trabajar allí, trabajaría tranquilamente. El daría para la comida,
porque aquí si viera 10 que el habla (el padre), cuando se despecha pa
rece caro que el hijo le estuviera rrolcstando. Si. viera cárro le trata,
a veces desde la mañana empieza cuando est~ de TIlc1.1 genio, no se le aguan
ta". -

Caso F

Rita Salcedo

Rita tuvo un primer matrimonio muy conflictivo. Cuenta

como empezaron los problemas. Cuando elln estaba por tener

el tercer hijo, una compañera ele t.r-aba j o (ornpl cnd a domésti-

ca) n le qui t6 e 1. marido". "Mi hermano quo ] 10rra a l cuarto , m> C\le'n

ta que ella ya ha estado abrazada í1 01. 7\') si qu i ('JI t c' (l ín, ó] y,l f,("' h;:)­
ido al cuarto de ella".

Fue a dar a luz a su tierrél. Después reQr0SÓ tl Ou i t () Y

volvi6 con cuatro hijos. El marido no aparoció. EntoncC's

dcscubri6 que vivra con su <1ntiquél compuñcra <1(' lrabujo.El1.u

con su hermano le dan unaupiza" (le recraron). Poro 6l. se

fué a la Costa con la otra. Dcspu~s de un tiempo, le mand6

a ver con su padre. La hizo dejar a los hijos con la abucla

y la llevó a la Costa, doriclo vi v-Ía con 1 (l o t r(l mui ("\ r: • 1\11.'1

empezaron nuevos problemas. "Yo fllí. ':1115 yla muic-r quc"'ría pc"'qar­
me a mi. Pero 61 salía a favor mío. Poro, cflLu mu jor' hélb'Íil c~)télc1() cer
ca de dar a luz, y tenía que irse él CU¡lYilqtl U . r':IlI.-cmc( 'r;, c~ I se qun: loh:l
s610 y h"b!a estado cortando el arroz , l~:T\lonc("'~), me' pon('" ¡1 qiu ... cor í.o l,~

el arroz. Salía de un callej6n y onsoou i.dn qll("'r:-'Í<l Cfl1C~ f, i qtl de un 1(l(lo
a otro. Un dfa que estaba cortando el ar roz y VO mo éltT¡l~,(tlJil, me tira
con la quasí.chí.na (es W1 hoz de: cor t.ar el ('l!TO?) y mo ek> jil incrustado en
la espalda, dí.c.iéndore que me mueva y que apure rápido 11 •

"y asf me carenzaba a tratar mal, él pocarmo , 1<' Imagínese en la monta
ña, Era de pasar ca.si media hora do canoa y COIl10

1

prirmrn vez me fuí. (1-
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la Costa, me comían muchos los bichos. De ahí si fue una vida imoosi­
ble con él. ~ sabía pegar todos los ratos y me quedé encinta de-esta
ultimita" •

Entonces decidi6 regresar donde los suegros. También

allí tuvo problemas, pero esper6 a dar a luz y venir u Qui-

to despu~s. Aquí conoci6 y luego se cas6 con su sequnJo m~

rido con quien no tuvo problemns hasta hace \ln afio. Estos

conflictos comenzaron por cuestiones e corióm í.c a s e "era bien bue
no. Ahora hace un año que se fue donde 1a mamá, Se fue él GuaIca, ahí­
se había dañado. Yo creo que la mamá le aconse-jaba mal. La mamá tiene, -
una boca, Dios mí.o",

Considera que allí empez6 a "ser méllo", su segundo mari-

do, "cuando viene estaba yo lavando en la piedra y ITC da una bofot:.•da,
Ahí no rre aquanté y me dice, ant.os COIllO te do jabas pegar por tu mari do ,
Le digo antes, porque tema quince años, poro ahora no. Yo le dí on ](1

cabeza con lo que estaba lavando, un chirlé.lzo, nora le dilrfa corro unos
veinte. Yo si que no estaba por aguantarlc.l1c élhí yo no le hacf'n ni
caso. Yo canía temprano con mis quaquas , Lh:~qélb.t 01, C',-,. C'nnn p, i no 1")('
qara nadío , No ve que no ostaba dando Píll-j) 1.1 C<1n id.i" .

Con los suegros de su primer matrimonio tambi~n tuvo prQ

blemas graves. "~aguanté un tiempo donde mis suegros hasta <lar él

luz. Pero, mi suegro me paq6 mal , Ya dcspuós , es viondo que yo estoy
sola, rm quiso abusar en la casa de él. El dijo que mo regalaba In ca­
sa en nanbre de los nietos. Entonces yo mo fu! a ] él casa que me daban
para mis hijos. Cuando una noche va mi sueqro dicienclo que abra la puor
ta, que guería entrar. Primero estaba haciendo la voz dol hijo, poro yo
no abría la puerte. Imagínese que las casas allá son lejos. Pase) cuan
do ya me tocaba dar a luz. l\. los siete elías de dar a luz me t.ocaba ir­
a ver a mi vaquita, a mis borreguit.os porque no tenía quien me de viendo
yeso es lejos. Cuando ya me estaba yendo al cerro, el ví.oio andaba de­
trás 000, después de dos rreses va él la casa con el machot.c ~"romr>er la
puerta y que abra la puerta que él quiere dormir ahf , Yo que file' puse mt1r;
con iras, le cojo al viejo y le mando contra el pilar do .la Céllllil y .lo di
una "pisa". ~ aquant.é esa noche ahí, bien de madrucad.i t.a se había ido
a verle al hijo que estaba en la Costa. Entonces se va y viene trayéndo
le al hijo le" dice: yo quiero que me desocupe tu mujer la casa, porque -
tu mujer tiene mozos". ',91

"Luego en la noche, ya que t.onfn mi. vacrui.t.a y los nnimali tos s imaqfne
se que anochece y me r'oban a la vacona , so van y venden en Azooucs , Tos­
cuyesitos les han botado a la calle. Tcxlas las cosas a la calle. Yo que
hice es cargar al guagua tierno y con los tres IMS y eran chiquititos,que
ni siquiera estaban todavía en la escuela. Entorv'0S cojo todas las cosas

r
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y me voy donde rnamita a estar unos días. Pero, las guaguas han de ver
estado con hambre o que ser.ía, corro no teníamos ni que comer , COIro s6lo
roote cocinabamos, y el guaguito se ha cojido un huevo que ha puesto la
gallina. entonces, mi maIllá se puso brava diciendo que los guaguas son
unos ladrones, que se largue esta sinverguenza, que otras mujeres se ha
cen siquiera de un mozo para que las mantenga. Entonces yo digo, Dios­
IlÚO, y sin saber donde ir a vivir, yo me largo de aquí, cuando al ot.ro
día ya me salía del pueblo.

En la relaci6n con los hijos Rita anda bien. Pero no tie

ne mucha paciencia con los pequeños. Con los mayores intcr-

cambia opiniones. "Mi hijo (el mayor) rm dice porqué me he vuelto u
casar, que mejor estaría sin (SI. El es bion rilciol1alito. El me dice de
gana de ha vuelto a casar, viendo corro suf.rIn con mi P¡lptí. En camlri.o ,
la otra (hija) dice si no se hubiera c(lsuclo con Pepe no hubiéramos tcni
do ni en donde vivi.r".

La relación del segundo marido de Rí. ra con sus p r op i o s

h i j os es b ue n él , pe ro con 1os hi i (l s t r () ~~ C' s di Po 1 ;111 t (', (. 1 n o h (.

asumido la paternidad, ni la man Lo nr-i ón d('> (' 1 I n~-; d('>scl(1 h;l( '('

dos años.

Caso G

Patricia Moreno

Patricia tiene una r-o Lao ión mnv huo n a con f,l1 compn no r o .

Comparten las decisiones. Po r oj omp 1o , nol o Cll 1P¡l por C" 1

hecho de haber venido él vivir on c~~~c' b .• r r i o (lile' (;sttí t.a n di.

fícil para ella," Cierto que venimos por un arni.qo (1" 01".

"Pero vinimos los dos y nos qustó por eso nos qll('(J¿-llnO~~i. I)('~;¡li("':~~ In:;
dos nos dimos cuenta pero era tzrrdo ",

l\segura que su compañero no es bebec1or, s al.vo en compro
i,;

misas sociales. Tampoco hil félltllc1n nnd<l en 0.1 I1nqnr, pues

él se encarga de la mantención ele los cuatro, i nc Lu Ldo 01

hijo de la relaci6n anterior do ella.
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La relaci6n de su compafiero con In hija de ella es sati~

factoria, la acepta y le da carifio. No obstante, cuando na-

ci6 la hija de ambos, la hija de ella tuvo celos. Narra Pa-

tricia: "ella era bien activa, sociable; carece que se traumatiz6 con- ..
la llegada de la segunda niña. Ni error es Clue yo sabía darle duro cuun
do ella se hacía las necesidades en donde qui ora" .

"El es el QUe carga las ccmprns y le ayuda a hacorLas , Poro ahora
último los dfas viernes (que le toca 1i bro ) ytl no sa l i no:> él ptlS('tlr , f)Orcfl.10

el se queda aquí en el cuarto con 1as quaqnas y yo voy él hace-r un 1avado
y de ahí toca las cexnpras".

Ella tiene una buena relaci6n con sus niñas, pero segan

ella "soy muy estricta con mis hijas". Ella impone castigos o am~

naza cuando no se portan bien. Dice que cuando es necesario

ella las deja a las dos encerradas on 01 cuarto, poro tomo

que les pueda pasar algo.

La raz6n de los celos do 1 tl ni ílil ma vo r , I ()~~ c1p~:;cr i 1)(\ 1,-1

madre : "antes 61 la arnarcaba , la sacaba il pn~':;O\lr y ahorn no tanro , y
ella se siente mal. Son COITO celos por lo quo no le pone-n atonc i ón , 0:>("'

canplejo tiene. Tuve que llevarla a donde un pod i nt.rn , no ccmíil nncln ,
El dijo C.Jl.IC ya no la cast.í.qare ton! o por rm l c~ri .1c1.-1, aoonao jó mayor (11 ('11
ci6n a .la niña, parece que me hu <lado r0SUl.tado porque hi'l c¡lmb i ado 1)(1 :--;'='
tante, ahora ya juegan entre las dos".

5.3. Cuadro No. 8, Relaciones <le la mujer con los miem-

bros de la unidad dorn6stica

5.4. Comparaci6n y análifi.i.s

En tres de los s iete casos es t.url i ados, 1 <1 re' 1de i. ón (1(" ~.¡':'

muj er con su compañero, es ca 11. fi CiH1..-1, por e 11;1~:¡ corno "muy

buena" (Casos B, e y G). La causa de esa calificaci6n es la

existencia de un aporte econ6mico regular, y/o el hecho de
r

que la plata ganada por el padre es para la familia. Se aqrQ
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CUADRO No. 8, RELACION DE LA MUJER CON LOS !1IE!1BROS UNIDAD DOMESTICA

Regular Conflictivé
no hay a~ por aport;e
da mutua irregular
si hay aooi malos tra-

- --ro

te regular tos
pecas de- no hay ayu-
cisiones da mutua
canparti- no hay deci
das siones c~

partidas

Regular Muy Buena
aporte irr~ por aporte
gular regular e
cierta ayu- integral
da rnrtua ayuda mutua
al~unas de decisiones
cisiones canpartidas
corpartridas

I

[ CASOS

1

o
Cf)

o
P1
Cf)

~

o
o
~

~
iZ
<:
e,
~o
:J

--
.......

I Z,.....,
'-'
:J

I
A 1

Conflictiva
DOr aporte
irregular
malos tratos
alcoholisrro
crónico
no comparte
decisiones

B

Buena
por ayuda
mutua
aporte r~

gular
canparte
decisiones

e

Muy buena
ayuda mu­
tua
aporte re­
gular e L"1
tegral -
decisiones
ccmpart.í.das

D E I F I G

acorte
ayuda rnrtua
ciertas ~e casti~cs-
cisío~es ~ecisior:es

ccrroart.i.das ccr.;;;a:r-t.i::las

;

.~

"""'z:--
--
.~

-----:.-
Z

-'r r
-'

: ¡i

3l:e:na

~ierto

:::.::crte
3.".;""\..:.c.a rnu-
::-:a
:'2cisior~es

28IT!Parti­
:ias

Buer..a

I
I
I

¡ 31..:er:a j

ayuda :::utual
auser:Cl,3. ,::.e

I
!Req'ular

ayuda mu- I
tua 1

even~ualesl
castlgos
pocas de­
cisiones
ccmpartí­
das

¡
?zgular 1

cocas ayu- I
das mutuas I
ausencia de I
castigos 1

Y'lO hay de- !

cisiones
cOmPartidas

- 1

1

I
1

I

Recul.ar.<

ayuda mutua
eventuales
castigos
pocas deci
s iones
canpartidas

Regular

existen cas
-tigos

no hay ayu­
das ni corn
parten de=­
cisiones
por la edad
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ga otra cualidad que es la de no ser "bebedor" y no andar

"por ahí con mujeres". Ya que esto significará un gasto fue

ra de la unidad dom~stica.

En el caso O, el papá de los hijos hace aportes pero irr~

guIares, cuando ~l está disconforme por alguna actitud de

ella, existe una relaci6n regular, con conflictos espor5dicos.

Otro caso parecido es el F, en que despu6s de un primer malri

monio conflictivo y sin aporte económico, viene uno con una

situaci6n estable y una buena relación, hasta últimamente en

que empiezan los conflictos por falta de ayuda económica rc-

guIar y por dejar de asumir 61, los gastos de los 11ijos del

primer matrimonio de ella.

Toas ca sos l\ y E, son sin duda 1n:; m:í ~~ con f 1 i el i vo n y .1 I

mismo tiempo, los de nivel de vida m5p, haios.

existe maltrato a la mujer. La falta de aporte regular y

además el alcoholismo en los hombres.

De una f'o rrna general, en los casos o s t ud Lndo s parece'

existir una relaci6n directa entre conflictos en la pareja

y la falta de aporte econémico.

Tres casos comparten las decisiones, pero :;ó-]o en uno (el

G) parece tener cierta Lq uaLdad , En los o t.r-o n clor: -('1 n y el

C-, tiene en las deciones respectivas, mayor peso la mujer en

primero y mayor peso el hombre en el segundo.
'"

Si t unc í.onos extremas do s u í r i.mi.r-nto son sopor-I <ld<lS por ul

gunas mujeres (caso E, F en primer matrimonio y l\)para conti-

nuar la relación y seguir mnnt.oni.o ndo a 1o s hijos).
i
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La capaci.dad de la mujer de soportar el "sufrimiento"

va hasta un punto que despu~s de ciertas vivencias, ya ella

no acepta todo de forma sumisa. Por ejemplo, el caso P, -s~

gundo matrimonio de ella- ya no acepta malos tratos que le

parecieron naturales en el primero. El caso D, tampoco accE

ta, por la situaci6n irregular en que vive. Ella considera

que lSl no tiene ese "derecho". El Cil.SO E C'11 q uo ha n o xi st..t_

do pequeños intentos de reacciona.r (o S(~i1 irse') porque consl

dera que "no tiene otra s a Lida , por los qUéH1Uil.S", os decir,

por considerar, que si se Vil no t cridrLa como mantener él sus

hijos, aan con la ayuda del mayor de ellos.

decidi6 "soportar" todo.

Por eso, 011él

La re laci6n madre-hi jos no si.ornp r o (~S .i qual il.1 í1 r ol .rc: i ñn

con el compañero. Así, el caso 1\, ti o no un a rC'1 ¡lci()/1 muy hu(~

na madre-hijos, con decisiones c ompn r ti d a s , ('( c., y ()ptl('~~l íl

a la r o Lac í.ón esposa-esposo. Cabo ro s a.lt.n r <111(' se' tr a ln (h'

hijos adultos. La rclaci6n rnnd r o-eh i j on ad u l ton , ('sl:i i lltflJl~

mente ligada con los mecanismos <1(' sn1>I-C'vivc'Jlci¡l; ('1 C'(ISO n,

tiene una relaci6n de au t ori.dnd de la madro con r o l a c íón a

los hijos solteros, porque p.i r a oLI,1 ('~; i mpo rt nn to que' o'] los

sigan "bajo su responsabilidad "; si se c a s an v o ncl r f a n il. (lis

minuir los ingresos percibidos por I a u nid a d d()11l0~~ t- -j Cél como

La 1 y el e j a r I a n dei n t e g r a r .1 a r (' (1 i n L(' r n <1 •

En e 1 e a s al\., 1 a re 1a e .i 6 n elo a y ud él J1l u Lu (1 ~ -;( , (' s l: <l. 1>] (' e ("' e n

base a la donaci6n de un espacio en el lote suyo para vivic~

da de las hijas casadas y no de una rolaci6n de autoridad.
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En el caso F, los hijos jóvenes de la madre le permiten

a ella trabajar fuera de la casa, asurnicncto ellos algunas

funciones en el hogar.

En forma general, la reloci6n madre-hijos, es buena (A,

13, e y D) Y regular (E, F Y G), u tiLí z rindo como criterio elo

no haber situaciones conflictivas violentas en ninqGn caso.

Los otros criterios son la existencia de avuda por parte de

los hijos en mayor grado (A, B, D Y F) o en menor (e y E).

Finalmente, el hecho de compartir decisiones o cierta hori-

zontalidad en las relaciones (~, e y E) o no compartir el

principio de autoridad (verticalidad), en los casos B, D, F

y G.

P.n cuanto a los niños p0q1l0il0S, C' 1 ('oncppln dp vrrí i (',11 i

dad es susti t.ufdo por los c a st.Lqo s el nmo n nz a s .

La relaci6n de la mujer con su oomprmo r o o n l.o s casos o s

tudiados, antes que ser un a r o l ac ióu C¡lrqi1c!il ele' .t f o c t i vi drul

es una relaci6n muy ligada a lo ecnn6mico. 1,,1 huo na re' lile ión

depende de una mínima scguriclnd económi.ca quc pll<'<1a ser pro-

porcionada.

Quizás por ~sto, las mujeres del estudio, r r a n s f i o r o n su

carga afectiva a los hijos, siendo c apnco s ele ho co r sl1crí fi-

cios muy grandes por ellos (casos E y F).

En algunos, esa carga afcctivn se mnni fiesta cntre hiio~

(principalmente varones) y al.qfi n ot r o flílric'llt(' ('()I1~izlnqllfl1c'o,

como el padre (caso O) o hermano (caso F), con los cuales es

tablece la mujer una red de ayuda mutua para su seguridad.
r
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En los casos estudiados, en la mayoría de ellos (A, B, D,

E Y F) las mujeres se han convertido en pilar de su familia

porque las experiencias vividas las han tarnplado, adquirien-

do algunas una personalidad fuerte, ya sea como capacidad de

lucha (casos A, B, D Y F) o la da soportar 01 sufrimicnto(c~

sos E, F Y B). La división del t.ra lia j o (11 i nt.or ior do. In [o

milia y de los conflictos que se qorio r an , (~nl orpoC'C'J) Ll 111 i s

ma. Ello obliga a la familia a e s t abLccc r mecanismos d('I f;O-

brevivencia que van más allá de la u ni.d a d I arni liar; en estos

casos se r eour r e a vecinos, pa ri.o n tc's y am i q()~.;, con los CUél-

les se mantienen lazos ele ayuda mul.uél.

6.1. Contenido

Las ayudas que se han dado en los di f o ron tc's casos, son

a.qur expuestas en sus distintas modalidades. Esas ayudas,

por el tipo de bienes y servicios into.rcnml)indos C'st5n cln-

sificadas en:

a) Servicios: se incluye ayu(]a ('Tl mano de' ()hrn parél ('()!1S

Lr U e e i 6 n, Inél n ten i mi en t o, 111 C' i () r~ iH~ y o 1 r i1 ~;, i1 1() i" 1II i (' 111 () d 111 i -

q r an t o s o visitas por po r Eodos j él<1c'mfl~) (1(', c u i clad o de' ni iio s ,

ele las casas, etc. Acompafiar al m~dico o al hospital. Ayu-

dar a necesi tados, e in formac í.ón el o <'IllI) 100 Y o t ros.

b) Pr~stamos: se incluyen los pr6stamos en dinero, en he

rramientas, en utensilIos del hogar, en víveres, así como

avalizar pr~stamos bancarios.
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c) De apoyo y/o técnica: incluye consejos en general,i~

dicaciones de remedios para cuidarse o enseñar a hacer algo,

como tejer, costuras, etc.

d) De bienes: aquí tenemos las ayudas de todo tipo de v!

veres: sal, papas, legumbres, etc., que pueden ser en canti-

dades pequeñas o por quintales.

TaMbi~n incluye donaci6n de terreno parA construcción de

vivienda.

Esta clasificaci6n facilita la identjficación de la oxis

tencia o no de redes. El proceso de ayudas sufre fluctuacio

nes tanto en intensidad, como o n los <""H1onl('s quo l n r o a l i z n n ,

Otro punto es la ident í, f i e a e i ón d('\ los ele' t o r mi 1'1,1 n 1 C'r~ el ('

la existencia de las ayudas. En qo nc r a L, os 01 pel r o n tC'f;CO

o la existencia de vecindad (o sea, la proximidoel física),

que permiten recurrir o prestar ayud a s . otro o s I a r('\loción

ritual de compadrazqo que propicio líl o x i n t r-nc-La (1(' oYlldil!'.

Parentesco, vecindad y compac1razqo, no son excluyentes.

La persona que toma la iniciativa <le' pC'dir () d a r av nd.i ,

nos dará elementos para ver el papel de la rnu j('r- C'11 ol ('~~l a

blecimiento de las mismas.

Se estudiarán en los di f o rr-n tC~l

das, la existencia de "rcciprocidu(l".

i pos de' a vuclo s ('I1contra

Cou si.do r arno s la rcci-

procidad, como parte de un a r o l.ac i ón snciill y "('11 <1\\(' se'
~ ,~

el' !:;

t.i t.uyon en flujo de bienes y s c r v.i.o i or: qll(' p('r~;i~;I('1l lll:í~; allá

de una sola transacci6n" (Adler, op. cit. p. 204). o sea, la

reciprocidad está impl!ci t a en que las i:lYr'ldas no fluyen en un
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solo sentido.

Consideramos que no siempre tienen unn valoraci6n equiv~

lente para que sea recíproca. Según Adler, hay "reciprocidad

cuando se intercambian valores equivalentes". Pensamos que

puede no ser así, aunque no sean equivalentes los valores in

tercambiados, puede ser una ayuda recíproca.

Luego, se abordan las cond i c iono s (1(~J¡1;; ¡lYl1(Ll~;, qU(~ ('~)

primordialmente "la confianza"; considerada como "cC'rc(lna,

real o afectiva entre individuos" (Adl o r , op .. cit .. p. :~lO).

Establecemos por lo tanto, una diferencia on t r o las "con

diciones ti que viabilizan la cxis t cnc i il ele las (1 vud a s , y l.l~)

relaciones que las determinan.

Dadas las características pccu.l i n r o s de' 1 ha r r i o -de I o r >

rnaci6n reciente- intentamos ac La r a r si o x i s to t.ra n s f.o r o ur-Ln

ele re 1. a e ione s d e s d e e 1 Luq él. r ele o r i q e-n (1)r o v i nr: i ¡ \ ~ ~ ) () r: i I :\:)

nél.s.

6.2. Descripci6n y narraciones

Caso 1\

Martha de Calder6n

En el caso de la familia Calder6n, son las crisis ccon6

micas y necesidades cotidianas las que cstimulnll il hUSCllr

ese tipo de recursos y ayude s .

La construcci6n de la casa se efectúo con la ayuda de los
l'

parientes que viven en el barrio y en el campo; los que apo~
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Para constr uir l a casil , trabajaron Jltarthil.

y s u esposo . Para c iertas partes d e l a obrn contrntnr on u n

albañi l . "Mis hij os t<:mbi6n me ayudaron , de ah! l a mayor parte hemos
hecho l os mayore s n~. Aquí s i hí.cdmos con todos l os fami liares m as ,
l os consuegros y l os yernos ayudaron y lUlOS prirros 11Úas tambi 6n. De ahí
así veci nos no , la fami lia naT'k"ís " . Dcapuóa qu e el los construyeron
l a c asa , l e s dieron a las t r e s hijas cas a rla s un ncdüzo de t e
r r cno par a que construyan s us cnsns en el Lo t.o e . "yo he duelo i\
mis hijas para que hagan sus casitas aquí e n e l l ot e y ¿¡s í no ostdn pa­
garrlo arriendo . He dado t cdito , así poquí tfto , poouí t .ítoporo no tcnqo
más" •

I gu il1 ~curr i 6 e n la consLrucción ele l íl S V i V j C' Ilc1 <ls de sus

hijas: "l as hi j as con s us e sposos , e l los misrros hi.cí .oron de t.rabaj ar y
se ayudaron entre 012.05 misrros , nosotros l es berros ayudado pero poco " ,

Las exigencias de l a vida c o t i d t n n a c1 C' o s n fnm i l i n (' X t01l

sa l o s h a n l l evado a o r qan izarse : ~1ilrthfl rlr - en 1cl f' I~() ll e u ¡ tlil .,

sus nietos , mientras sus h í 'j aa t rnbn [rm,

ne ro r e c i b e p a rte de s us hi jos como re t r i b uc. ión .. 1 C'ui.dil d n

q ue e l la hace de l o s nietos .

do en f e r ma, s u s hi j as 11 hacen tod o en Si l cnsn" , "s i 1110. vcn , ~; i
se due len cuando estoy en ferma . e lla s rrc cu í dan " , f>1 <1 rU I., S0 r c I'Lo t-c-

a la a yuda q ue l e p restan s us hi jos e n costo s ocns í o no a ,

Para s o l ici tar d i nero recurre a su pr imo o o una vecina ,

la c ua l n o l e cobra intereses . "uay una s ci"k )r.1 q tk"' SI"' I l arm 1,\.1n l ; il ,
con e lla nos l l evarros . El la tnrnbí.én fOC Lleva con noso t r os . seno con
e l la nos haceros favores . A v eces , a f amí 1i a r e s , r-n VN" f' S nos rrcsL1rnos
unos a otros , a una prtrra núa que vi ve al l,"¡ nrm''is , nos h i c irros fnvorr....a ,
Ellos tillIDiffi nos piden y yo tamhi r:n 11<1'10 . 1'Jc' ,1111' s i Iln .1 Vl'l ~ ¡1l{)~ ; IlP 1110

Ioa t nmos a n ndí .c , s ino que a VCC"C'S n lcro CTllí' p"!';,, y ,l n n :; 1[1 11,< 1;1 ( 'XI ~-t - i l'n=

c í n . Hace dos reses , nos ha paaodo cuantas c ( ls i lilS ¡ O l - !;/' l- coufi ruwudos
y ya no s enos de esas ideas (s e rcfi orc " probl rruas que lvm t órrido con
unas vecinas , que según e lla se e prrwocbnr on l , s i l ll " r.j í lJ' l y se r obaron
cosa s de l a casa ) . Exp lica que con ostoa v oc I no " <1UC tuv o p n ".

b lemas a ntes t e nía mucha con fianza , pe r o .. llo s no hiln sido

leales y se h a n r oto las r ela cione s.

La h e r mana d e Martha y s u h i j a - re t ar~ ada s ment a l e s - son
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mantenidas por toda la familia.

y su hija a la sobrina.

Martha tiene a la hermana

Del campo reciben pequeñas ayudas tales como, granos.

Eso se da cuando viaja al campo una de sus hijas o ella mis

roa. Cuando se trata de la necesidad de consejos o apoyo em2

cional va donde sus amistades: "en cuestión de amistad o de una con
versa así tengo acá a la mujer de don Roba lino , o él la soñora de la ticn-­
da. Ahí arriba tambi~n hay amistades pero son rvrrt i cul.a'ros , se tiene con
fianza para conversar de r'epent.o ",

A la vecina más amiga, la señora de Soto le regaló "hie.!:.

bas de curarse" que ella tiene sembrado él la entrada de su

lote.

Re spee to a 1 v i e .io del ma r i (10 -;1 1C' () 11 n 1- )El r~ () 1 i e i I .. H1 () ,l.' ; ( ,

s O r ra ~j u r reli e él t a mb.ién en t ()r mi no s (" II r (' I (1 (. ión f l( \ I . ~ ; () 11(1 I (.() 11

su ex-patrón.

En ese caso es la mujer la que se moviliza purLl las ayu-

das en el interior de la famillo y fuera ele 011(1.

incluye a los hijos, hermanos y primo~.

Esa red

Ella se relaciona con voc í nos , qui r-no s no lic-nr-n r-o l.aci o

nes con su esposo: "porque cuando toma es lríon rrrosoro , Con cu.i Iqu i e'
ra es bien guaso. Aquí los vecinos no Jo qu i orr-n , por c'~-;o yo no mole'sLc)
a ningún vecino porque mi marido no 50 ] Ir-va con nac] i o , Porql1o toma y Su
le a hacer problemas en la callo o de r'cponto os 1:1 vi ni r-ndo <.101 lr¡lba 'io
y viene chumado y en la calle haco nrob1('TW1 • ni C'Jl p l r>i 1 i ~-; 1;1 C'!";".

Para las"mingas" va el hijo y/o yernos representando al

grupo familiar que vive en el lote.

Caso B

María de Soto

Cuando María de Soto vivía con su su('l,ra r cc i.b La su ayu-
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da: "cuando les tuve a los dos pequeños primero vivía con mi suegra y
ella rre daba viendo cuando yo me iba de canpras o me iba a dejar el al
muerzo donde trabajaba mi esposo, Después caro mi suegra ya falleció­
yo ya me separé y de allí ya me tocó la lucha dura para mí y desde pe­
queños estuve pendiente de la crianza de ellos".

La construcci6n de su vivienda se hizo por etapas y co~

trataron maestros para levantarla. Ello no incluy6 ayudas

de amigos, ni vecinos. Sólo participaron ellos mismos (el

marido, los fines de semana), las hijas solteras y los hijos

casados en los momentos que estaban libres. El ciuc1ado ele

la casa y la ejecuci6n de labores elel hoqar son compartidas

con las hijas solteras que ViVC'll con los padres.

Las mejoras que han hecho en ](1 c a s a y (\1 t.o r r c-uo ]lí111

contado siempre con la ayuda de marro de ob r a d(~ los 11 i ,10S

(mismo c n s ados l .

En las actividades que realiza María para lograr inqre-

sos (monetarios o no) cuenta con l(l nyuda do m<lno c1e obra <l0

sus hijas solteras y del marido. ES<lS a c t ivl d ado s son: V0n-

ta de comida, sembrío de granos y leCJumbrcs, erfa ele cl.nirncl.-

les, ctc.

se acercan para conversar o pod i. r oo ns o] os. A 1111í1 ~~C'ílora

que no sabía que hacer con su hijito que cst<:1ba muy enfermo,

l.o d i.j o : "usted debe llevarlo al m('(licn lxn-qllc' si ¡l~.,í y <1('~':;pllÓS s(~ mue
re cÓmo lo entierra. ¡ya pensó (se rc[crí'<1 (l ouo ~Ü IX) 11,) s ido t.rnt.ulo -­
por el médico y el guagua se muere es muy di Eícil Loqrnr la act.a ele de­
[unci6n, es un proceso lento y complicado). En otra ~(lsión se puso a
conversar con sus clientes acerca c101 costo (k' 1<l vi.da y do que so podr Ia
hacer "para seguir comiendo nosotros los lx,bn'\s". .",

Haría y su hija mt1s ,jov('\n Ví111 ov o n t lIaln]('1111' él I a f i ric a

de su cuñado en Santo Domingo de los Colorados il ayudar en

la cosecha y traer algunos q u i n In] (,~) el(' 'r,-neluctos cos('chil(los
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Le recibe a un precio m5s bajo de su costo

(por el aporte de la mano de obra).

Los vecinos muy frecuentemente le piden herramientas pre~

tadas, ella cuenta; "le presté el canbo (herramienta de ranper pie­
dras) al esposo de la señora Rita y cuando me entrega roe olvido acá afue
ra mientras estoy con las empanadas y se me roban por la noche. Estoy­
endeudada por prestadora". También Marra acostumbra a pedir pre~

tadas herramientas (por ejemplo, palas) para hacer mejoras en

la vivienda o el desbanque en el lote. Dice que puede pedir

a cualquier vecino porque "me llevo con casi t.odos , pero más confian
za tengo con los prirreros que llegaron al h(lrrio. 1\ l.ri soñora de Ca Idcrón
le pedí el otro dra que me reqaIc unas hi o rbas para h(lCC'Il1lC' un ronrxl i.o pa
ra el dolor de cabeza". Los únicos con los que no se lleva en el

barrio es con sus consuegros, pero antes elel "problema" crrln

muy amigos y se ayudaban mucho.

hija tuvo con el marido: "ya me céln~·)~ yo de rr-c i hi r lr- lIqllf (1C'nn:'0jílr

la. J\hora yo soy on fC't1Tk1 no !JlIf'(l(' Sil ír i r í1:;í". ]¡í1 1I i i;l Y;1 11 ( 1 i ni (' .:-

qra la red de ayuda familiar.

organizan en el barrio asegura que s iornp r c a s i s tr- s u c'spnso

o ella: "mi esposo o me voy yo casi. la m;lyot-r;l de' 1í1S V('('('~-::;, e-n 1.1 mi I~

era Lodos bochan pala o pico, (s(~ ro l i oro ,1 Il()fllbn'~:¡ y 11111 i('n'~i) (' 1 dnlli 11­

qo tonemos minqa y va una sola porsona do Cfl(l;l C(l~::;íl, cuando no pllnln ir
yo, va mi hijo, ~1 va roprcsontarno , 1'¿1~:1 mi llq;l~) hí1CeJll< )~l c¡ldél SC'(lll!ldo do
mi ngo del mes n •

Ella tiene una partici pílC i ón muv CJI"ilTH1(" o n 1;1 ohl o nr: i ón

de mejoras en el barrio, tambi6n en la prestaci~n de ayudas,

como objetos, dinero o consejos a vecinas.

ha consistido en integrar comisiones constantemente y sosio-

nes de trabajo para lograr las mcjor~s colectivas.

Las ayudas son es tabl oci d a f3 011 f un« j ón (]C'l;l s nccc's i el (l-

des colectivas del barrio y las de la familia. l\.ctualmente,

forma parte de las comisiones encargadas de qestionar ante
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las autoridades la disposici6n de fondos para obras del ba-

rrio: "hasta ahora van dando para las escalinatas, ya van a seguir tra
bajando, ayer rre vine por la noche (de una sesi6n), mi marido no se opa
ne porque estoy ayudando al barrio". No obstante, sostiene que-

hay maridos que no les gusta que participen en estas activi-

dades. Entre las actividades en las que particip6, constan

las gestiones de las escrituras de la propiedad de los torr~

nos: "si hemos conseguido, claro que andamos bast.ant.o , hornos pasado m_~

cho tiempo, a veces herros pasado días entoritos, poro si hemos .loqrado ,
en la gesti6n de las escrituras estuvimos con var.i as sofior'as de aquf , TIc
mos andado entre todas con la señora Elvita, con la soiiora l\.ngclita,con­
la señora Hildita, con la señora M:lría y otras más".

María recurre a vecinos y éstos acuden en su ayuda tam-

bi~n, especialmente, para solicitarle pr~stamos en dinero:

"Esos si han venido pero yo de mi per-sona no rocurr-o C¿1S i a nacli e\, ,x'ro
así hay gentes pobres les viene alqún problorm , ont.oncos vi onon y ITl(' <1 i
con haga el favor pr6stcme tanto, yo le voy a dar tul <lla, () t nmbi ón ,;¡:¡
qan intereses y dicen le vaya paqar el 10 1

,\ , poro cuando son conoci dos
para que cobrar el 10%, s6lo se les da la plata, poro se les ha 1l<'cl1o un
favor". Sin embargo, no siempre los favores son re Lri.bu i do s :
"ahora estoy sin poder cobrar una p l.atiLa quo pros té, no se' que P¡lf7)¡l ya
son unos dos meses y para quince días ncnris era, y no mo vienen a c1('vol­
ver. Pero, esa es la primera vez (que no le devuelven)".

El nacleo familiar: madre, padre y cuatro 11ijas, se desa

rrolla en base a un proceso do. a y ud a mutua c10 f o rrnn sist(:,m<'1-

Licu. La ayuda de los f nm i 'li n r c-n ('XI('I'lH):~ d('1 IlIÍC~t('() ívun i 1 i n r

(hijos casados) tiene el cur ác t o r dí.' c vc n l.u a l y 011 si tun c i o uo rs

críticas. En cuanto a In s nv udas que se' !lílCC' ('11" r o v o c i 110S ,

ella explica 10s lazos que los uno e "con Las sC'ílor(ls que m:is nos he
mas llevado, es aquí con la soñorn M.."1ríu, con 1..:1 S01l0rtl f\t"'rcedes, con In ­
señora Elvita y otras más , Todas ellas son las casi pr irror'as que vivimos
aquí y nos lleva.rros hasta ahora. Reconoce que desde el principio de vivir
rn'~ l' d" - . 1 • 1 - 1 "r-aquí, se creo a anusta. La senara .Irmí.t.a es eje 10Ja, __a senara O. qu: ,d

de Cot.oco.LLao , la señora 113ría es del norlo y 1u soñori La l\ülita do Rio­
bamba , pero la amistad errpezó en (~1 barrio. Tonomos ami.ntad porque anda
mas juntas en las canisiones y en todo esto".

La lucha por obtener mejoras en 01 barrio ha uniclo a los

vecinos, segan ella, en ese caso tampoco hay dudas acerca de
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la persona que pide o dá ayudas, es Haría, incluso es la que

sostiene la red interna familiar que funciona con los hijos

casados y las hijas solteras; ella asumió el trllbaio de la

hija en el Molino, mientras <'5sta fué a dar a luz.

Caso C

Luisa de Castro

Las ayudas mutuas se realizan con l~ fllmilill del esposo

que est5 en Laja. El presta ayuda ('11 Ia s épocas ele cosecho:

"si claro, él va a ayudar en la cosecha, sea de mafz , ¿H~VO ja o c(lfó, y
de alú vuelta cuando vuelve siempre le ITlélndun cualquier cosita que se ba
cosechado; fuera de esa época twnbién mandan de rC'pcnt~ cuunc10 viene (11­
guien, ahora misrro vino una sobrina y mandaron al.qunas cos i t.as ", In c'~)

"Si mis suoqros , ele repente, cuando v i.onon o nl qu i i-n d(' illl:'i v ir-no no:;
mandan a Iquna cosita, ellos vienen cada año, ahor.i en _Ll[; vacacionoa de'
los chicos mi marido también va a tonar vacaci.oncs en 1(1 fc1brica y fi.(~ va
con ellos a donde sus papás, yo me quedo uc{uf porque no huy CCID10 doiar
la casa sola".

Con el hermano del esposo que t.runh i(.n vive' con ~)ll film i-

1. i a e n e 1 barr i o, h él Y intere él mb i () de Lr a b a-j o e\n 1 ,1 S vi v i e n c1 {1 s

cuando se efectúan construcciones o rcp(lr,lclollCS.

Cuando Luisa recién llcq6 a Quito so a Loj ó (1011<10 u n a tf(l

que le consigui6 su primer traba j o como dornó s t.Lc a ; o Ll a (l

cambio le ayudaba a la tIa en los quC'haccrcs c1om6sticos. hc

tualmente, Luisa aporta algunos productos de sus siembras

en el terreno en que se asienta la casa, de éstas pequeñas~~

cosechas hace también in t.orc a mb i os, c un ndo cos(~chu co Lo s le

manda algunas a su vecina y ella lo huce de iqu<ll forma.

Lo más significativo son las ayudas (\11 obras de construc
r
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ci6n, cargar materiales o remover y botar tierra. También

se observa un intercambio bajo la forma de pr~stamo de he-

rramientas: "en la parte de adelante porque se nos iba a ir la casa
para abajo, entonces tuvimos que hacer el muro, si se le contrat6 al
maestro, pero siempre hay que ayudarlo, hay que cargar o para lo que ne
cesite él, para que se haga más pronto; los vecinos si ayudan cuando
hay que botar tierra, si los más conocidos al igual que cuando ellos ne
cesitan nosotros tambi~n vanos a ayudar. l\. mi cuñado le ayudarros en la
construcci6n, él también contrató maestros pero el día sábado ibamos to
dos a ayudarle, si siempre que los vecinos llanktn, así por ejemplo a­
una ~nga para hacer la loza y a las mingas que llama el comité barrial,
nos vamos, a veces cuando ~l no est~ l'T"C voy yo, e 1. t.raba jo en las mi.n­
gas se hace iguales y a veces hast.a los hcmbros parn ono trabaio son nk~s

cobardes que las mujeres".

Siempre que falta alguna cosa para la comida , Luisa p!

de prestado y retribuye tambi6n. Por o j ornp Lo , el ot.ro díil

le fal t6 sal a ella y a su vecina le f aI tó papás: "cuando ha­
ce falta algo, pido a las personas más conocidas, (l mi cuñada que vive
aquicito y a otros vecinos. Si pido prestado devuelvo para cuando nece
sito vuelta poder volver a pedir; pido Jo que se n0ccsit:0 puede ser pl¿;­
ta, si falta se pide, se pide prést.arros o a Iqo para l.a comida " --

Luisa tuvo alojados en su casa, en una 6poca, a los suo

gros que le ayudaban mucho. La s uoq r él con Lo s quehncr: ro ~

dom~sticos y el suegro con los sembrfos. 'l'nmbi{>n tuvo ('11 ~lU

casa él su madre, dcspué s del último pnr t.o y le' ¡lyudó bu~:;ta~

te. Pero no quiso quedarse rntis ri ornpo . En p.r r I o« a n tor i 0-

res tuvo una sobr ina para ayuda r l 0 (él C'~ tos P¡l r i 011 te's 01 -,os

ayudar-on en la construcci ón r lo su v j vi f'THla C'1l C' 1 ba r r i.o l .

"Mis suegros habían vivido con nosotros éllqún ti rmoo , P¿lr{l mí, era
mejor, pero por unos meses nomás, porque ellos no se ensoñaron en la ciu
dad, cuando estaban aquí mi suoqrn rm ayudaba con Jos chi cos, poro mi sue
qro no se ensero, ellos prefi.rf.cron r0.C)T0snr a1Zl ticrrn , JX)l'XIUC <111r tiC
nen sus plantitas". ~,~

"5610 0.J1 la última qUo911i L. vino mi llInTllti y 0St.llVO un mes y modio
aquí. Antes yo trabajaba hasta cuando rro iba a la maternidad, después
que tenía a los guaguas venía mi patrona mismo a buscarrm para que re­
gresase a trabajar; una sobrina de mi marido me daba para que me ayuda­
ba los primeros dras en los quehaceres. rJ'li mamri ~ visa tcroporedi.t.as con­
migo y temporaditas con mis ñaños 11 •
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Con el vecino de al lado, que es nuevo en el barrio,se

ayudan en el cuidado de las casas¡ ellos le cuidan entre se

mana y ~l les cuida los fines oc semana cuando desean salir.

"Una vez saliroos todos, eso crn un dcmi nqo , y do j<:1mOS (11 vocino OC

aquí' al lado encarqando para que nos cuide. El. sólo v i ono los fines (le
semana. El estuvo por pasarse, poro después di.jo que no, porque es muy
lejos" •

Los lazos de parentesco y de vooíndnrl son 1.1 })¡lSC' <1<' 1,,[)

ayudas en que participa Luisa de Castro.

Entre sus vecinos recurre a los que llcq<:1ron primero al

bnrrio y con los cuales se conocen desc1e entonces. Con ellos

"hay más confianza", asegura. Cunndo decide solicitar <:1yudns

les pide a los vecinos que: s on m:lr~ orm or- i d o s , cu.iu. I() (\ I 1()~; n ('

ces i tan tambi6n se lo pi den. "Prr-f í oro rr-curr ira v/'e i n()~; y illlJi CJil~;

que a parientes, porque a veces, si uno pide' n par l ontr-n cllo~:; ('!:;Uln d<'
ITk."11 genio. En cambio, aparte es m:í.sUlc i L " • No ()1)~; I ¡111 1e', m¡11l 1 i (' 11e'

relaciones de intercambio con un a ClIíl¡ld¡1 qlle' vi v o ('11 o l 111 i ~;Ill()

barrio.

Pertenecer a la misma pr-ov i.nc i a (or i qon l no "10 considcrl1

un factor de coLaborac í.ón y nvucla , e' 110 po r q ur : " 1l 0 non d(\ 1

mi smo barrio" (de a Ll.rí l .

Considera que más cosas on común tiene' con los primeros

moradores del barrio (aqu f), por quo 1'(1 ~;(1 ron di r i o u l t aclo s i u!!.

tos hasta conseguir las mejoras.

"sr, claro con la señora de don I'vbna y otros que f'ufrros los priTTlC'r~;)'"':

cuando llegamos aquí ~ramos PJCOS, con ]os an t i quos nos 11ovamos lTIl"lS".

Luisa tiende a recurrir m~s a los vecinos y amistades que

a su familia para solicitar ayudas. Mercedes, Enma, Ira, Eva

todas ellas son antiguas moradoras del batrio. También recu-
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rre a su cuñada que en tiempos más recientes se vino a vivir

al barrio.

En casos de necesidades mayores el esnoso recurre a su p~

tr6n en la fábrica y solicita un pr6stamo en dinero. Para

construir el muro de contenci6n, solicitó 20.000 sucres.

Además, Luisa estima importante tener un "espacio femeni-

no" donde distraerse, contarse problcmus y pedir consejos:

"IMS confianza hay entre mujeres. 1\ veces, tilla quiero con tar alguna co­
sa y tiene que tener confianza para poderIo hacer. l.a confianza es con
el tiempo por lo que uno ya se conoce".

También se prestan di no r o s en poquo iio s C(111 tidadc s ,

Acerca de las ayudas c on s i do r a mri s L~cj 1 podi r a I.a n mu-

jeres de su círculo de relaciones, porque' cons j dc'rn (PIC' 1d

mayor amistad y confianza o xí s t.o con (' 11 n~:;, a n t.o n q uo con

las parejas.

Ambos jefes de hogar pa r ti.c ipn n ac ti v amo n t.o 0.Tl los 'i n to r

cambios. Ella interviene na r a solicitilr "poquo iio s f avorc s "

relacionados con las comidas y la vida diaria. CUundo se tra

t.a de colaborar o pedir a y ud a na r a c-on s trncci OI1C'S u obr a s ,

van los dos. Cuando el esposo tiene" t u r rio C']) 1,1 r-:íbr- i ('i1 ,r' 11..-1

va sola. En las mingas bar r i a l.c s t nmh i f-n p;-ll-l ¡ (' i 1),-111 • Si 01

0SpOSO está trabajando,

Caso D

Mercedes Fernández

Vil ~~()l a .

Mercedes es madre soltera. Participa activilmcnte en r~

des de ayudas mutuas en el barrio; las aYlldé.ls porten de rc­
r
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laciones de parentesco, de vecindad y de amistad.

A Hercedes el padre le trae regularmente alimentos del

campo: leche, queso, choclos y algo de fr~jol. Las cantic1a

des son más bien pequefias y s610 alcanzan para el propio

consumo. También le ayud6 en la construcci6n de la casa:"cuan
do recién compré el terreno, mandé llamar mi papacito y él vino, ensegui=
da. Siempre rre ayuda a nú, corro me ve sola, yo cuando tengo le doy, si­
quiera para el pasaje, pero cuando no tcnqo le eliqo: papac.i t.o en otra vez
le he de dar".

Para la construcci6n de la casa "mi papacito vino a ayudarme
a trabajar porque aún contratando a los a lbañi Ios yo het.rabajo al .iquaL
que clIos i hay que poner material en 01 puesto. Vini.oron iambi.ón mis her
manos a ayudanne". Horcedes s i.omp r o que puede lo ela a Lquna pl a=-

ta a su padre y a los d omrls fél1l1il.ian\sl(\s n'LrilH1YC' nyuc]¡ln-

do, por ejemplo, en la construcción <10. la viviondél de' su 1l0r-

mana.

Las vecinas -alqunas- le pr0.st<1Jl <1inC'ro con un inlor0s <101

~g-
..J o. Una de ellas le prest6 al 10% y no le volvi6 él pedir.

Ot r a s amigas no le han co1>réldo in 1C'r("'~·;("'n. "t tnn .un i qn m\ IlP':l_

t6 3.000 sueros pero al lO?}, rm do11:'d pilqilt- tanto. 1':I1I()lln'~) v(\lldf il1<JO
mío y le paquó los intereses y la p.lat.a , Ix)í-¡;l l i: l ( \ I1¡ l 1(~Il~)ir:1l 111«:"' pn~sló pl~

ta , .15.000 sueros pero al 57:,". El ("'llél va mucl lO a su C;l s.~, conversa y so
aconsejan .

Siempre que cosecha c l iool ou 1I oL r o pro<!llcL o 1(' mn nr ln él

sus vecinos, amigos: Elena, r.upe, ctc. 'I'arnb ié-n recibe; estos

rega los. "Vea el zapallo que rro r'oqa Ló 1a S0.ñnl-(l COll7.:'íl ("'7.".

La señora de la tienda tambit"5n la llyucla, pese a que se c~

nacen poco tiempo:" pero en ese poco tiempo la señora se dej6 ccmprr-n­
der y le puedo ir a pedir cualquier favor que esa señora no me nioqa. ~,~ I,a
otra vez tenía una plata que ir tI paqar , unos l. SOO sucrr-s y me faltaban
unos 600 o 700 creo que era. fvb voy corr i (\f1(10 donde o 11 a , onroncos ahí
me hizo el favor rápido ella. ~.'b voy por hcrrnrrd.ent.as , ella rre presta en
seguidita" •

Explica que está con una cuenta a t rí1~f¡lCla a I Lf mismo en la
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tienda: "tengo fiado, y rre venqo atrasando en la t.i.enda en la prirrera
ccrnunión de mi hijo, alú rre endeude en la tienda, la señora es buena".

Mercedes le manda alguna cosita que cosecha y le escucha

cuando cuenta sus problemas con el marido, y le indica a la

señora de la tienda: "lo ha enseñado mal usted, porque no le da ni pa
ra la canida de ~l mismo".

Con la sefiora Gonzalez, con Elena, adem5s de su padre,

conversa sus problemas persona10R. Pa r a 01 pa r Io d(' su h i j a ,

algunas vecinas la acompafiaron y atendieron: la sofiora Elena,

Miche, Hariana y otra amiga de El Bosque.

na -pese a que trabaja- la ayud6 bastanto.

También su herma-

En el primer parto -de Carlos- 01 pélare del nifio, ofreci6

pagarle a la hermana de Mercedes, para que la atcndi0ra.

esta lo hizo sin cobrar.

Cuando estuvo con colico al hígado, mientras esperaba f~

milia, el padre de una amiga -doña Elcna- la atondi c r on y 11(~

varon a la Clínica. 'l'amb i én su hermana y 1.1n(1 V(\cj 11il1 il n v ucl.ru

con consejos, cuando tiene p r obLorna s persona 1(\~:; (1 "penas".

"El rre dijo que trajera una persona, pero yo ni para comida tengo,
peor para pagar otra persona. Entonces, vinieron doña El('na, la señora
Mr:lría y doña Miche, ellas me atendieron. Después del p.irLo de mi hi ~jil yo
siempre que puedo algo hago por ellos o 1(' mando a l ouna C()~:; i t a" .

"Sabes que justo llcqó mi papao.i to y 1110 (lió C'11 C'~:~¡l ~)('Illilll,'l dn~--; V(,C('~l

coLieo al hí.qado, en la últÍ111D vez yo ya crn rnfis ma.l., onloncx-s nK~ LLevan
él. la maternidad para ver cano estaba yo y la criatura, yo lo que docfa es
que me lleven al hospital de acá abajo, me decía doña Miche, la señora Ele
na, la señora ~,mina, huy ya se ITC hicieron qont.c r api.diLo tOO<1 In mnílllP,'l--;

porque tod.a la noche yo amanecí llk'1S muertri ouo ví.va , ont.oncos doña~li'i,~](\

le avanzó a verle a mi hijo en la esquina buscando cnr ro PLll:(1 Llovanro , en
tonces ahí es que mi papacito y doña E10n¡1 nx: fueron 'il d('j(lr en ]<1 lT1i1tcrnI
dad".

"fu llev6 aquí, cano para yo conversar mis intimidiJdes, cuando viene
mi ñaña le converso a ella, cuando viene dofia Mic1~c le converso, y así a



- 177 -

doña Elena y así rre hacen pasar las penas, y así cada que viene mi paR§!.
cito" .

Otras vecinas le prestan herramientas y materiales de tr~

bajo, cuando se trata de construir o arreglar su vivienda. "Si
r~ pedido y dado favores insignificantes COMO materiales de construcci6n,
herramientas para la construcci6n, no se me ha negado. Yo siempre que pue
do hago también el favor, porque cuando se hace un favor se paga con otro
favor. Con todos, pero claro, los primeros que me he llevado aquí es la
sefiora Elena, doña María y otros que fufmos los primeros".

Además de los vecinos del barrio, r'1c'rC'c'd('~~ 1 i r-no huo n a s

relaciones con moradores del barrio vecino dondo tiene otra

casa y vive su hermana, y con amigas del contro.

Caso E

Margarita Ruiz

Harqari ta ha tenido mayor ayuda íl ni ('S de' v i \l i 1- C'11 c'~~ 1 ('

barrio. Primero, cuando soltera, f uo il viví r con u n a nrn iq a

que le consigui6 un trabajo.

le ayudaba en los quehaceres <lom6s l. i (~()S, t amb i (-n le' di () ('on-

s e -j o s, los e u a 1e s s e a r reP i. C~ n t ('o d e n() h il h o r s r-q ni ti () •

vi vir con una amiga en un c uo r t.o , o s a arn.i qn era c omo hc rrna na ,

ella misma "me dió consiguiendo trabc:lio·: "mi nmioa me aconsojnba
que no fuera con él (su marido) • Yo le ayudaba , ol.Ja tenfa dos ouacruas y
tambi~n trabajaba".

En Santa Anita (barrio vecino) recibió ayudns do lo cn-

fermera del ambulatorio, de la cual se Jlizo comnclr0.

"Si, ella es mi comadre , IXJr el guaguito que murió, cuando os t U\'t)

bien mal el guagua, el padre dijo que le iba a hacer el bautizo ahí mí.srro
.Y que si viviera la guagua rcqrcsélsc vuC'ltél nnrn hacer otro bautizo, sino
ya estaba bautizado con esa agua bendita quo le puso, entoncos, ella le
amarc6 el guagua, después corro se muri6,mi marido no le considera comadre,
pero yo si, mi marido no la quiere ver, pero yo la quiero mucho, yo sigo
tratando a ella de canadre, pero él no, cuando vivíil élllá cualquier cosa,
cualquier problema que tenía me ayudaba , e11 a f~i c'mlll-e t.rntaba <le 11(~VilT1Tl('
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al doctor cuando yo necesitaba, o los guaguas, por cualquier otra cosa
me ayudaba". Dice que en una ocasi6n su comadre le ha dado

hasta víveres, pero ella no ha tenido como retribuirlc.

Aquí en el barrio,Margarita mantiene amistad con su co-

madre. "La canadre ~chita me hu conseguido en el Voz l\ndes turno".

Asegura que no se lleva con nadie. "A veces por arriba así nemás
para conversar, con la señora de la tienda a veces vaya conversar, con
ella me llevo un poco. Con los demás no. Cuando vaya comprar así nos
quedamos conversando, la señora de la tienda a veces me vaya fiar".

Ella "acostumbraba fiar" con la señora de la t .i.onda , pero "se

resinti6 cuando le fue a cobrar" (cuenta la scfiora de la tien

da) por ese hecho, le cort6 OSé) ayuda, odomás era utilizod(1

para contar sus problemas o convorsar. Un a v o c i na I.o cons i -

gui6 trabaj o cuando rogrc 5Ó cl0 ] a r1¿1 te' r n i dn(l "si cl1si í'nsí'flui da
me dijo la vecina que había una casa quo qllc'rf,1n p.'lra lnvnr , y ílsf nr> fuf ",

Margarita dice que s610 conversa sus prob lomas c nn nd o "11,1)'

confianza" porque hay cosas que "uno se hace saber". Explica

que hay problemas que tiene verguenzo de cantor las y que otras

personas se enteren.

Con los "crnp l.ondo s " dc" In I rul r j] l(-.ríél t i o no c ir r ta s rf'1.1-

c i ono s de ayuda (los ornp l o nd o s v i v f a n con o l IC'lr('IH) c'ollli<J'IO

donde están los hornos). Po ro o Ll n , <jllílnlil ('jl't 1,) di:;I;lIH'iil:
"yo no podf'a ver como le poqaba duro 01 mar i do, 1í' ('~~(,()I)¡jí il .1 (' I 1t1 Y 1(',
hablaba a él" (eso PilSÓ a Iqunas vC'(X'~:; r-n qll('l o l Plllp I(',l<ln "eh, mru lo " qnll)(';l­

ba él su paroja) , "Ella (la rmrjor del omp lo.u lo) TlK'l C'll!,C'll¡) 1111 lT'Jl)l:'din p(lL1

quo lo quaqua ya no vuelva i1 r-n fpnntlrSí' ('<1<1.1 r.11 (), ql JI' 1l' 1);lq;\ pi (',u' on
las nalqas con una abeja".

El marido también recurre pa r a avud or (l ]<1 familia, pi(lr....
,. t~

prestada plata al ho rmano c un nclo TlC'('{'!, i I t\ pn r(l (11 qunél c'Jll("rqe.!l

c i.a y no tiene de la Lad r i Llc r f a (por ejemplo, cuando o Ll.a

fue a tener el dltimo guaguA).
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Las ayudas en ese caso se dan al interior de la familia,

sea en la producci6n (ladrillería), en la construcci6n de

la casa, en cuidar un guagua, o hasta dar consejos.

Cuando Margarita se fu~ al hospital a operarse de un tu-

mor en el ojo, dej6 su guagua él cargo de la h íj a . "El doctor
me mand6 a la casa a dejar encargada a cualquiera la ~TlIFICJll(l y que regresa
ra al otro día. Yo vine a la casa y le dc:jé dicho él mi hijo que siempre­
le cambiara los pañales, que le diera la mamadera y que cui dara él la qua
gua". Según cuenta Margarita, la h i j a no la ha s o qu i do ITll1cliO

las instrucciones porque cuando rC~CJl.~('f~O d(\ I 11()f'~P i t ;,1 (do~~ me'

ses dcspu~s) la hija estaba "casi muerta".

En la construcci6n de la v i v i.o nrl a , aparte (le' un ClJh<111i 1

contratado "todos ayudarnos, desdo los qU¡1ql1¡'S rx'qU(\\)()r, lhl~~t(1 los qr;11l-

des".

I Le aconsej6 a su hijo: "le dije él mi hi-jo que ya no t rabajo con
el (su marido) . Le trata muy mal, le he dicho que busquo trabajo en la
Coca Cola donde tiene un amigo, (vecino ele enfrente) que le elijo que va
a ver si le da consiquiendo" .

En los últimos partos, Ln hij a mn v o r 1<' nYlld() c-n C' 1 J'C'l-ío

do pos t-parto . Cuando e s tuvo en 1. a Ma t 0 rn i dél d lime' fueron (1 v i
sitar, todos dejaban algo, hasr.a los cmplC'ndos que t.rabajan con él en la-­
ladri11cr!a, los vecinos, lIDOS doiaban 100 sucrr-s , 0\ ot-ro rmnos y tlsí fu'l
juntando, de eso le canpre ropi t.a usarla de' una semrél quo vende' y ] o donris
dej~ para comprar la leche".

Respecto a las ayudas comunales que ofrecC' 121 familln, se

cuenta la participaci6n de su esposo en las mi n q a s e "el nomás va
a las mingas, a las sesiones tanto barriales como de la r-souo la c10 los ni­
ños también" (ella no participa) .

Caso F

Rita Salcedo

Durante ciertas temporadas pas6 nlojada on la casa de

los padres de su primer marido. General Tn(711 te, cuando se tra
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taba de ir a dar a luz, recurría a sus suegros que la aloj~

han en casa. Tarnbi~n vivi6 tres meses en la casa del herma

no, aquí en Quito.

piezas en alquiler.

Una tía de su primer marido la daba unas

Con la "señora fvJarinita me llevo, pero con todos sn l.udo, Pero Llsí pura
ir nnlestando no, mejor me voy donde mi hermano. Pero si,algún favorci to
donde la señora ,Marinita. Ella tambi6n es buena con nosotros, sabe <l.YU-
dar a ver los guaguitos".

Rita siempre le manda o da ayu~a a su vecina Morina. Son

víveres o "le da tejiendo" alquna cosa.

Su hermano administr6 la construcción de la vivienda de

Rita Salcedo, sin cobrar nada. Cuando Rita t<'nía días libres

del trabajo, ayudaba a Lav a r }(1 r opn o n Ci1S(1 de' 1 l io r mano y n o

cobraba. Tamb .i~n a yuda en 1 él r i n e (1 rl (\ 1 ] )( , rm él n () e 1I n Il d () ~ ~ (\ 1H \ -,

cesita para la cosecha.

1\ s u él C t u a 1 s u e q ::::- a y s u 5 h 1. j () 5 1 (... II ¡ II 1 d <l. (1 () .1 il e él s (l P;1 1 (1

que viva sin pagar alquiler. "No ve qua aquí le tcnfu (l la melm5 cuan
do yo toní'a el sa16n y cuando ya ost.aba ln Ci1S11 llC(llxlc1(l, (\'105 r-st.alvm vi::'
viendo aquf en la casa n •

El piso de abajo está alquilado él una c orn.u l r o de su mnri «

do. "l\sí mismo por ayudar le dllllor, unos dos cuarti t on IX)\' ~no sucron, De'
ahf rre han pedido otras personas que le arrí.ondo quo nll' (1.-1n 1. 000 ~:;l1(T("'S.

Ellos en cambio son ahi j ados de él, por eso, 61 no ou i C' ro él r ronda r él otros
rx~rsonas" .

Una sobrina de Rita Sulcc"'(]o cose ropa 1'(1),-(-1 Ji1 f nm.i Lia sin

cobrar nada.

t "~

Ri ta recibe consejos, avisos y a ao s or f a s en d í.vo r s a s o(.'a

siones. Cuando estaba separada del primer marldo, los suegros

y la madre: "bueno, cuando se reunieron todos diciendo que como va a
ser posible que esteroos separados, entonces yo ffi0 fui a Dubahoyo para ~
cerle separar de esa mujer. En otra ocasión "que- yo cst.aba en Cuenca,
desp~s de dar a luz llega un telegrama de la t.ía de el, que vive en la
Floresta, y decía que venga la Rita lo rMS pronto posible porque 61 ha d~
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saparecido del cuarto. Mi suegro me da para el pasaje y vengo".

Cuando se enter6 que su primer marido estaba con otra mu

jer: "entonces me voy donde mi hermano y le digo, ñañito ahora que hago,
entonces se juntan primos de ~l y dicen vanos todos a darles duro a ~l y
a ella. Entonces nos vanos yo, mi cuñada, mi hermano, todos a darle una
pisa". La tía de su primer marido, que vive en la Floresta,

"se lleva bien conmigo. Ella misma me decía, mejor cáscso Rita". Cuan-

do conoci6 el actual marido su hermano le di jo a él "usted sube
que mi hermana es casada. Si la quiere, puede casarse el civil, entonces
hace el trillnite del divorcio".

La inversi6n de sus dineros ha hecho con la asesor fa del

hermano. Ella dice "si, el es peor que padrc, Si no hubi.or'a sido por
el, la plata nos hubiéramos malgastado y no hubiérarros tenido nada, El me
decía, Rita, si tienes cuidado mija, voz eras de mala suerte. No ves como
te bot6 el otro marido y ahora este tambión te bot.a, no quiero. Cuando YLl
están las escrituras te voy hacer en tu careza todito, entonces nos ViUTlOf>

a firmar las escrituras. Ni hermano va él hahlar con la señora Or f a <111e por
favor lTE diera s610 en mi cabeza. "Es casada sr, rx-ro 011 ti ti 0n0 1.1 ('0(111­
la de divorci ada" .

Ella t.amb í éri presta asesoría a sus vecinas: "no hay t.i.ompo ,
no hay lugar. Cuando pasaba aquf , venía la señora Elena, Id sofiora ~bri (1

na, les enseñé a tejer, les enseñé purrtadas , Buono , con 011.18 si me' 11('
llevado" .

Re fi. ri.éndose a los s 110qrO:1 <1(' I P r i 111(\ r m.i ! I i Il1nl1 i () : 111l1f'j()l­

allti dondo mi. suoqra , Ella era bien huona , P¡llil dc'ci r lld:'llll 1,1 rop i t.a 111<'

daban" . Mientras estuvo sola Ri.ta, cont6 con el apoyo rmra.l y ocon/mi.co
del hermano. "Cuando yo vivía so.l.i.ta en la Fl.oroata , él compraba el arroz ,
azücar , apenas la mujer se iba al centro, el vonfn con lo que' quiera. Sema.
nalmente me daba y no me fa.It.aba nada. l\sf, cuando él VC'llíél yo Subía es-­
tar triste, "tana mijita It, ya me daba 500 sucrcs , 300 sucrr-s o cualquier
cosita me daba. Ahora también es bueno. Cuando toen .lllS cosochas corro tic
no un terrenito en los Chillas, do <1hf ví ono 7..1p,lllos, ("h(x'los, sélTllIX1s,vic­
no todo para la casa, es bien bU0YlO. l\sí mi r-:TTlO, C'\lilndo 1(\ 1(X",l 1<\ (1c'shi ('r
ba, dice "vamos", alú si vamos (a ayudar l ",

La tía del primer esposo In ayudn hn mucho: ".ifll,lcrí.ncs0, no daba
la lista de útiles, cocrfa v se i1)("1 con todo cl cnmnr,lr. ~~(il() ('r:;U~ .uio , 1,:11<1
ha (ludo 1.1 C'duc<lción !'clrél el o rnn.lr-, i(xl¡l 1,1 C'~~('1l("1(l n.1r¿l lll1(" t-ílmhit":\1".'~

t.ante. La relaci6n con sus Pdricntos, confirmi1 osa nscveraci6n.
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Allí están incluídas las ayudas recibidas del hermano, de la

tía y de los suegros del primer matrimonio.

ayud6 a Rita cuando recurri6 a ella.

Su madre no le

"Mi hermano es cano mi padre, tutor de mis cuatro hí jos , No ve que
mi marido me meti6 juicio queriéndanc quí. t.ar él mis cuatro quaquas , Ni
hermano gast6 caro 12 mil sueros 5610 para hacerle tutor de mis cuatro
guaguas. Por eso él ve todo por nosotros. El un varoncito y la Veleria
son ahijados de ~l". En este caso, la reciprocidad se ha dado,

pero ella ha dado menos de lo que rccibo dcl hermano.

forzado los lazos de parentesco con el compadri1zqo.

Tli1n re

Con sus vecinos del barrio, el marido de Rita mantiene

un int.ercambio de pequeños favores como préstamos de horré1JniC'.!:!.

tas recíproco con la familia Salcedo y otras del harrio.

A las mingas del barrio Véln Hito o SIl marido. Si nillqu

no de los dos puede, asiste el h i ·jo mnvo r en ~>1I rC'f)r(':,('JlI .le i ón.

Los hijos mayores participan en unél rod interna fi1rni1.i<1.c con

la madre.

Resumiendo Rita Sn Lcr-rlo ni pmpr("' 11.1 f>oli e j f'-ldo .1Yll(L1 ,1 lH'T

sonas con quienes mantiene lazos fami liares. 1h I r ;1 Jl 1 (' f> ti P r i -

mor matrimonio recurría a los pnd r o s do su mar ido, (1 lI11;l t 'Í..l.

de él Y tambi~n a su hermano. '1 1 -¡ e n ("' ti n a r r- I el ci (; 11 m11 Y e's t rc-

cha con una vecina que ella considero "dí' mf1s ('nl) fi n nz a ? , Ade

m5s, esa vecina vive muy cerca do 511 cnsn.

Caso G

Patricia Horeno

Patricia e xp Li.ca o uo o n f'f,0 ba r r 1() nolic'IH\ ni nqún tipo

de relaciones de ayuda, porque las relaciones que tiene son

s6lo formales: "pero así de buenos días, c(-,!1l0 e~:~:í y ele oso no ha p<ls~
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do. De vez en cuando conversar, pero no tengo mucha amistad con ninguna".

Agrega la raz6n de su reticencia a solici tar ayudas: "yo no les
conozco mucho, me parece que no sor: tan de confianza caro para pedirles
algo" .

En el barrio que vivía anteriormente sí tenía amistades

y podía pedir cualquier favor o préstamo. Cuando trabajaba de

lavandera, a veces recurría a una vecina que le veía a las ni

ñas pues quedaban solas en la piczu que ocupabun.

tras vivía en El Camal, "pues ahí si había confianza".

Eso era mí.on

"l\sí cuando necesitarnos alqún a.l irrcnt.o o plata alltl nos oodfnmos , h~

ciéndonos el favor". En el barrio de El Camal tiene am i s t ado s con

quienes intercambia ayudas y favores. Por esa r az ón do s o a ro

tornar a ese sector. Allá cree quo no<1r1"a r ot.o r nn r el. 1 t r;1b¡1-

lia. Habitualmente recurre fl ayudas d(\ sus nnler.iorp[; .uu i s t a

tcnqo mis señoras que rro conocen y dan <le' tcxk i",

Las a y u d a s pa r a Pa tri e i a, él par t r de] ti ~3 d (, ~ ; ti ,'111 t j q 1I() 1>;1

rrio están vinculadas a familiares. Sus hermanlls, L(lllln

dos que viven en Quito, como las que viven en 1\l(1l1~;í.

las dos hermanas cose ropas y no le cobra la hcc hu r n r la otra

le acompañ6 a la maternidad, la otru le tuvo 011 la C(lsa en

Alausí hasta que diera a luz la primara hija; t~ml)i6n un(l de

las hermanas se hizo cargo de cuidar (le su hija para que ella

pudiera trabajar.

"Entre las hermanas s í.cmpro nos hemos a y ud acto , si, ha s t a

a.hora nos ayudamos cuando una le trae, también una le da algo".
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"Ella naci6 en Alausí allá me fuí a dar a luz, después reqresé a Qui
to con elJa (se refiere a la niña mayor que tuvo cuando era soltera).­
En Quito para trabajar cuando tenfa la bebé se me hizo m:'ls fácil caro yo
vivfa con mis hennanas, entonces ellas me cuidaban y así yo les pagaba
algo. En la otra niña. él no pudo acanpañanne porque no est.aba aquí, le
tocaba el turno de la noche, ahí me fui solita donde una de mis ñañas
a dejarle a la niña, y allí me acanpaoo ella hasta la maternidad"

"Si, siempre nos manda mi papí, algo y aquí nos repartimos todas las
tres (hermanas) , Cualquier cosa nos manda por ese cariño que nos tiene.
Yo no se hacer nada de costura, les compro hecho donde mi hermana como
ella es costurera, ella me vende la ropa hecha y no me cobra la hechura",

Para conversar tilmbién buscil i1 RUS hí'rmílTlilS n ílmi\fi1s del

otro barrio. Cuando necesita un pr6stamo en pli1ta el marido

pide a sus amigos o compañeros de trabajo. La condici6n de

inquilino en el barrio hace que ellos no sean socios del co-

mité barrial, tampoco tienen obligaci6n de participar en las

mingas, ni son invitados a las aSilmbleilR. Por lo t.an to, en

las actividades barriales no participan, sólo o n UT1n oens LÓll

asistieron al cine de la casa barrin 1 porque fueron .i nv i I-a-

dos.

6.3. Comparaci6n y análisis

si retrocedemos a los tipos de ayudas que rresenti1n los

casos, vemos que son numerosas V d ívorsLf ícnd.i s LIS ayudn s

que se dan o usufructúan. Donde se c oncr-n tr a e> 1 mnv o r n(¡m.Q

ro de ayudas es en los servicios pro s lados o dtHlos. El ca-

so G, resalta por el bajo número do ayudas; si oon s i.dc r amo s

las ayudas en el barrio e ncontramo s que' son pr-:l('t:icilmpnl(~ ll~

las. Eso se debe a que pertenece a una minoría de inquili-

nos en el barrio (del 10 al 20% aproximadamente) a eso se

agrega la presencia reciente en el barrid. Las ayudas con
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que pueden contar son externas al barrio, y por lo tanto,di~

tantes físicamente.

Los casos A, B, CyD son unidades dom6sticns que han lle-

gado en la formaci6n del barrio, como una de ellas cucnta:"no
sotros soros de los primeros, cuando L'locarros esto era puro bosque". Ese
hecho le da a sus integrantes mayor fluidez, posibilidades y

oportunidades de obtener y dar ayudas. Eso no significa que

la intensidad de las ayudas fuera dol barrio no puedan existir.

En los casos B, C y D son significativas. El CélSO E, pese al

grado de necesidades no recibe muchas ayudas. En el caso v,

se dan ayudas dentro del barrio, p0ro no en qran n~moro, lo que

qu i z á s ha sido compensada por las a vuda s do u f uo ,-(] .

Las re lac iones que cond.i e i oria n n (1c't (' r m i 11éHl (' r;c' p re )(.(,~;()

de ayudas, la de parentesco o s t.ri prC'~H'nt r- pl':ícti (",H1)('11t c' c'n I ()-

dos los casos, sea actualrnen te, o en él] q uno s mornr-n los c10 1 il v.i:.

da de esas personas. Llama la atenci6n que en ('1 o a s o T~, ('f">íl

ayuda sea exclusivamente del lado <10 la fllllli1 iél (101 rnélric.lo.

Eso quizás se deba a que en el familia de ella ha habido un de

terioro de las relaciones por circunstancias vividas.

En todos los demás casos las r01 ne i on o s de' pll r o n to s co son

fuertes y constituyen base de muchos intercambios y uYUdilS.1'111-

chas veces, el factor parentesco, se il~n~0 il 1n vocinrlnd o ~ro

ximidad geográfica, acercando así m~s los relaciones y fncili-

tanda el referido proceso. Entre los cn sos , tenemos ej('mplos
- li~

-parientes que también son vecinos- en la mayorfn rlc los casos

(caso A, B, C, D y F). Las ayudas solo entre vecinos son muy

fuertes en casi todos los casos,-A, n, e, D y F- (con un núme

1
ro reducido de vecinos) sin que exista rel¿lciones de parcntes-
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ca. Las ayudas basadas en relaciones de compadrazgo o amis

tad en los casos estudiados coinciden con las relaciones de

parentesco y/o vecindad. Una forma de fortalecer lazos ya

existentes, en los casos estudiados es "hacerse compadres".

Existen determinadas condiciones para que se den ayudas

además de lazos de parentesco y/o vecindad. En todos los ca

sos se expresa la necesidad de la "confiélnza" para pedir o

prestar ayuda. Ejemplo, el caso G dice: "cuando no hay confian­
za no hay corro pedir Wl favor. El caso e dice: "si Jes pido cllulquier
cosa y ellos también porque hay confianza ",

La determinaci6n de la existencia o no do. con ri anz a llepC'~

de de factores subjetivos, pero también a Lrrurio s o bio Livos , Los

c a s o s A , B, C, D, F Y G t L 0 n e n e () n r i n n 7. rl (' 11 r)(' r fi o 11 ;-1 S 1 i q;H L1 ~ ~

por lazos de consanquinidad o pclrpnl.c'flco, pero I1 i 11Qlll10 (~{)ll~~ i .1('

ra ese el ün í co medio de obtorio r. con r i ;l11Z(l •

e a a gre g .1ndos e a e s e fa c t o r el L i.e mpo, <l U 11q U e s C' v i v n e e't e a (' s ,

un elemento con s í.dcrado de i rnpo r Inu r-i i1, 'le'l'O m.i í i ~~.ld() I)()J (' I

compartir una misma situació11. Por ('j<,lrtplo l ri.: (·.l~:():j 1\,1\, (',

y D han 11e g ado albar r i o y han e ompar t .i elo e o n o L r o s 11101.- II do r:c' s

las luchas por lograr las moj o r a s que' hoy o x i r~l ('11. 1~ ~--; C' lt e ()1Il11<1 r-

tir" una situación tiene q ue ver e ()n s u e () 11 die i Ó 11 ~) (H' i () - C' e o

n6mica. Esta circunstancia ha influído en el « r ado ele con fia n

7.a que puedan tener entre sr.

El hecho de la procedencia de la misma provincia no fue

',l!
considerado importante en el establecimiento de un mayor q r ud o

de confianza en los casos es t ud i.n do n .

Cuando analizarnos la existencia o no de reciprocidad en

las ayudas expuestas encontramos una IllZ1YOI rLll ele casos de reci
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procidad, tanto entre parientes como entre vecinos. Eso pOE

que, se da un flujo de bienes y servicios on ambos sentidos.

En estos casos se puede hablar de In existencia de redes ya

que se trata de intercambios que fluyen en dos sentidos, de

forma intermitente y se da dentro de un marco de una relación

social establecida.

En cuanto a la equivalencia del intercnmbjo, no se da en

algunos casos, como por ejemplo, el caso F', pero eso. hccho no

significa que no es vista una reciprocidad, soncill"~mcntc, se

t r a t a dein te rc amb i o s con valore s ele rn e're ¡Hlo el I s ti n t: () s , pe r o

que pueden tener valores afectivos imponderLlulcs. Distinto

es el caso E, en que rec ibe a y ud a s ('11 unr: re' 1(le i (i11 elo COl1l1 \,)­

drazgo unilateral, o sea, solo hnc la 1el mu] o r ele.... 1 cnso 1';,

sin que haya la posibilidad de roLribllción. 1,; 11 C' ~, e e ,1 ~;o, 1 i1

ayuda adquiere más bien un c a r ác t.c 1::- a si s lene i.n l o píl l: o r n a l i.s

ta. Una cierta unilateralidad parcial so. cncucntrLl C'll otros

casos (TI y 1") en doto rm.i na dos p('rr()(lo~l «le' c r i r: i i: ('11 (,1 C¡l~;()

P, y de"retribuci6n" de h í j o s adu l to s o n e] C(l~l() n) o n r('ln­

ciones de parentesco.

En las relaciones de vecindad o xi s t.o r o c i p r oc.i d ad en los

siete casos estudiados (el caso G en el barrio ílntcrior exis­

tía, aqu f existe ausencia d o a y uda a l , Pod('m()~; h.rl: 1.i r o n t.o nco a

de la existencia de redes de intercambio de bienos y servicios

compuestas por vecinos en que participan ac t í.vnmon t e los ca{'¡/'s

e y D, en menor grado los C<1S0S 1\, I~ Y 1" Y un a p;lI-licipaci()n

muy esporádica del caso E. Las redes de parentesco se compo­

nen de redes de familia extensa que comparten el terreno pero
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sin gastos comunes -A y B-. Los casos e y D mantienen un in

tercambio de ayuda mutua con parientes que están en el campo

y otros que ya emprendieron el proceso migratorio. Intercam

bio de ayudas tambi~n mantienen con parientes en la ciudad

los casos F y G.

Finalmente, tocamos el punto do la persona que toma la

iniciativa en el establecimiento de flyudas en ln vccindn~, en

todos los casos la iniciativa es de ln mujor, en algunos (C y

F) es de ambos. Son cinco los casos en que es la mujer la

que toma la iniciativa en las ayudas con lazos de parentesco

(A, B, D, F Y G). En el caso C, son ambos, y en el caso E,

es el hombre. Eso nos podría llevar n rnt"ificnr la idea ~0

que es la mujer la que sostiene ] os mr-orm i srno s dC' n vud a t nI) lo

en lazos familiares como (]C' vecin<1íld. Por ollo , ('1 P¡l[;() ~~i-

guiente en es ta inves tiqac ión es a n a l i 7.tl r o 1 apn r t c' C' rC'c t i vn

de la mu-jer dentro de las o s trn tc-q i n s dc' :,ohrc'viv011Cii"1.

7.1. Contenido

En esta parte hacemos una globallznci6n ~(' lns cstrnlC'qié.ls

de subsistencia creadas o adop t.ada s por 1,-IS mu j(·.-('S dr' 1111C'~:; 1 ro

estudio. l\notamos problemas ya abordados ('11 01'-.., parte' dr-l e~

tuc1io y nuevos enfoques do s a r r o lLados , tra ta ndo dc' a c La r o r los

"comportamientos encaminados a ase<Jurur }.:1 reproc1ucci6n mate-

rial y bio16gica del grupo" (Rodríguez, Daniel, Revista Dcmo-

grafía y Economía, Vol. 15, No. 2(46), Colegio de México,1981,

p. 238).



- 189 -

Estos comportamientos son en algunos casos deliberados y

en otros no, y en goneral, buscan obtener .la reproducción eS?.

mo grupo. La forma como lo hacen, se podr~ ver en la exposl

ción de los casos: "es una combinación de vurios elementos

que trascienden las formas capitalistas de reproducción de ln

fuerza de trabajo" (Sáenz y Di Paula, Opa cit. p. 151). La

ubicación de clase o de fracción de clase se encuentra hechu

en la medida que los casos están ubicados o pertenecen a un

sector popular determinado, por lo tanto, son las estrategias

de ese sector las que tratamos. Los c o ndic i onarn i o ntos de ni

vel global están dados por el "estilo de desarrollo" v i rronto

en el país y en la reqión.

Por u n .í el a (1 d o m~ s tic tl o n t p n 1'1 ("mo s íl I q t ti, )( ) "11 ,¡J Ji 1 ; ¡( • i ()n íl I

que o n f r o n ta conj un t amo n tol él r0proc! \lCC i nll ;1 I ('Olllll,"\ r l i 1 Tl:11'-­

cial o totalmente las instancias de i.nqrcso-eqrc·so lH"C'C"snl-i ;lS

para la reproducci6n ampliadél" (S50n7. y Di PéluJa, Opa cit. p.

155) •

En los "componentes"dc La s estrategias s o l.o oci onnrnos los

elementos m~s importantes. Estos son: la consti~uci6n de la

familia; la procreación o número de hijos; el ilprovcchamicnto

del espacio; la educaci6n de los hij o s y 1a fune ión de" la mu­

jer. Estos temas e s t án matizados por los compouon t c s genera­

les de las estrategias donde hay elementos que se constituyen

en recursos de las unidades dom~sticas,sc~n ellos monetario~

o no, provenientes de una inscrci6n on el mercncto de trabajo,

producci6n doméstica o, aún, recursos públicos que se logra

captar en las unidades dom~sticas. En or~11' tl I ti mo sentido,
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resaltamos la actuaci6n de los pobladores ante organismos pQ

blicos para lograr "mejoras" que han tornado "habitable" el

barrio, con ciertas condiciones mínimas que no existían al

principio.

Los elementos tomados aquí no son exclusivos desde el pu~

to de vista de una estrategia, por ejemplo, el número de hijos

tiene otro tipo de condicionamientos, sean ideológicos, mora-

les, etc.

Nuestra unidad de análisis -la muier- se iustifica aGn m~s

por las evidencias de que, en las situaciones de crisis o ele

falta de recursos cotidianos para la subsistencia, ella clomuo s

tra una "ingeniosidad asombrosa" para o n f r c n t.a r sLtu.rc iouo s V

organizar la unidad domé.s t í c a do f o r mo t 01 quo se) o a r a n ! i.c o la

sobrevivencia del ndcleo. Entre estas estrategias fiqura: la

disminuci6n del gasto familiar, la rcorqanización elel grupo r.Q

s í.dcnc í a L, la organ.ización o pa r t ie j paci.ón (='11 r od o s de' (1YIHLI~)

mutuus. Un último c Lomo n t.o (~~:~ .L:1 t.o n l a l Lv n <l<' i rlo n I ¡ F i o.r t 1il~~

o st r a t.cq ias existentes en los Cil~)OS corno rl()rL('n('ci('nl('!~ i11 con

t o x t o urbano o como t r-a s Lnrio (h=' (='f) 1 r;11 (\qi ¡l!) ru i ,111':' 11;)(' i;1 111

ciudad.

7.2. Dcscripci6n y narraciones

Caso 1\

Martha de Calder6n

Cuando se cas6 Mar t ha su esposo t. r abn j a ha ('11 1,\ z o n a en

que vivi6 como pe6n. No t.cn I a p r opi.cdad pero o lLa sí: "si, la
tierrita que tenerros allá era herencia rnítl nOITk1s, cuando ya nos casorros
se qued6 de ~l tambilm, o sea, de los dos y ahf LIrclbajarTlos durísimo con
hacha y machete".




